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e l e c c i o n e s .

La Junta Central Católico-M onárquica lia reci­

bido y dispone se publiquen las siguientes instruc­

ciones: 
El secretario . E l C. de Canga Arguelles.

I.XSTllL’CCIONES

UUE LA C ó ú i s io n  CENTRAL DE AHOGADOS PARA PROTECCION 

T DEFENSA DE I.OS CARLl.ST.AS, CONSIDER A UTILES AI. FA­

VORABLE RESULTADO DE LAS ELECCIONES.

c a p í t u l o  P R l.M E R O .

Medidas preparatorias.

1.’ Que se nom bre una comisión de electores 
carlistas para cada d istritoó  colegio electoral, encar­
gándola todos los trabajos necesarios para que no se 
d ism inuya el núm ero de electores de nuestro  parti­
do ni se aum ente el de los adversarios in d eb id a­
m ente.

2.* Que dicha comisión, usando del derecho que 
á todo vecino concede el a rt. 21 de la ley electoral, 
haga se la exhiba el libro de censo electoral de quo 
trata  el a r t. 19, y exam ine las listas electorales y 
padrón do vecindad, form ando con estos datos una 
lista de los electores amigos que haya en el colegio ó 
d istrito.

3.* Que la ini.sma com isión, en su  vista, hechas 
las averiguaciones oportunas y  adquiridas las noti­
cias convenientes, form ule las reclam aciones que 
procedan respecto á inclusión ó exclusión de e lecto ­
res de  la m anera conA'eniente y  en v irtu d  del d e re ­
cho concedido por el a rt. 27 de la citada ley e lec­
toral.

i.® Que la comisión cuide con especialidad de 
que se provea á todos nuestros electores de la c éd u ­
la electoral necesaria para acred ita r y e je rc itar su 
derecho, teniendo presentes los plazos en que su 
entrega ha do verificarse, según los párrafos 1 y 2.° 
del a rt. 31 de la ley.

S.* Que en los casos de exclusión ilegal de las 
listas ó de negarse á los electores indebidam ente sus 
cédulas talonarias ó electorales, p rocure la comisión 
que por parte  del elector perjudicado se ejercite la 
acción á que le da derecho el párrafo 3.° del a r ticu ­
lo 31, acudiendo para sostenerla, en donde los haya, 
á los abogados encargados de proleger y  defender 
g ratu itam ente  á nuestros correligionarios donde los 
haya, é procurándose do otro m odo consejo y  d i­
rección.

C.* Quo cuide, en fin , dicha comisión de hacer 
c ircu la r, con la necesaria auticipacion A los electo­
res, las cand idaturas de presiden te  y secrelarios e s­
cru tadores á quienes el partido  resuelva votar para 
la m o sa , y osimismo la q u e  para d iputados esté 
acordada.

UAPITULO II.

Disposiciones referentes ú los actos de las elecciones.

1.'^ F o r m a r  p r e v ia m e n te  u n a  c o m is ió n  d e  i n d i ­
v id u o s  to m a d o s  d e  la s  j im ia s  c a tó l ic o - m o n á rq u ic a s ,  
c o m ité s  c a r l i s ta s  y e le c t  re s ,  lo s  q u e ,  p o r  l u r n o  y 
re le v á n d o s e  o p o r tu n a m e n te ,  se  e n c a r g u e n  d e  v ig i la r  
d e  c e r c a  la  e le c c ió n ,  p r o te g ie n d o  y  s a lv a n d o  s u  l e ­
g a lid a d  y e l d e re c h o  d e  los e le c to r e s ,  y a se so rá n d o .se  
e n  lo p re c iso  d e  lo s  a b o g a d o s  d e  la c o in i i io n .

2.“ Que conslan leracn te  d u ran te  las horas tle la 
elección haya una sección de la d icha com isión en 
el local en que so verifique aquella, para que su 
presencia y  el auxilio (|ue pueda p restar sea eficaz y 
pronto.

3.“ Que dicha sección reclam o el apoyo de la au ­
toridad acerca de los hechos que ocurran  fuera del 
local y que  se deban ev itar, para q u e  no influyan 
ilegalm ente en daño de la libertad  de los electores; 
y ocurr.endo en el local m ismo ó en sus avenidas, 
acudan  los comisionados al presidente do la mesa 
para el oportuno rem edio, invocando los a rlícu 'o s  
39 y 40 de la ley, que dejan al cuidado do los p re s i­
dentes de 1 ^  me,sas el dis[)oiier lo necesario para que 
el local y  ^ u s  avenidas estén siem pre despejados, 
poniendo con este fin á su disposición los agentes 
m unicipales que consider.m  necesarios para conser­
var el órdcn y hacer respetar su autoridad.

4.* Que em pezada que sea la elección para la 
mesa definitiva d esp iu s de constituida la in terina  
con arreglo al a rt. 35, la sección de electores antedi­
chos ejerza la vigilancia debida en las operaciones de 
la mesa in te rina , anotando el núm ero de los que ha­
yan votado conform e los vaya nom brando el p resi­
den te  en cum plim ien to  del a r t. .57, haciendo la com ­
probación cuando el secretario  escru tador lea sus 
nom bres y publique su núm ero en cum plim iento 
del a rt. 59, contando igualm ente el núm ero de pa­
peletas que de  la urna ha de sacar el presidente 
cuando proceda al escrutin io  según previene el a r ­
ticulo 60, tom ando nota del núm ero de votos que se ­
gún ellas obtenga cada uno de los candidatos, á m e­
dida que v a y a  teyondo tas papeletas el .secretario, y 
usando tam liien del dereclio de leer por si, do contar 
y  confrontar las papeletas, con las notas que hayan 
llevado los secretarios escrutadores, siem pre que lo 
juzguen  conveniente, pues á ello les autoriza el pár­
rafo 3.® del a rt. 60.

5.* Si alguna ó algunas papeletas ofrecieren d u ­
das, y  la resolución de la mesa no pareciese ju s ta , 
harán los electores com isionados las reclam aciones 
convenientes y  las protestas necesarias, consignando 
todo en el a.íta y pidiendo que se unan al ex p ed ien ­
te las papeletas, objeto de la cuestión , según todo se 
autoriza en  los a rtículos 62, 68 y 83 de la ley.

6.* Que con la lis ta  de votos obtenidos por cada 
elegido se com pruebe la operación del recuen to  fi­
nal, viendo si se proclam a presidente y .secretarios 
de la mesa definitiva á los que según el dicho docu­
m ento , deban obtener talos cargos.

7.« Que al d ia siguiente comisiono lu sección á 
uno de sus individuos para q ue , usando del derecho 
que concede ol párrafo 2.® del a rt. 70, exam ine por 
si el acta de la elección de la mesa definitiva que se 
ha de depositar por los secretarios on la secretaria  
del ayuntam iento , v ien to  si se han hecho constar en 
ella cual previene ol a rt. 70 y  modi-lo núm . 2 á que 
a lude, las reclam aciones y protestas que hubiesen 
surgido.

S.* Que de la m anera hasta  aquí explicada se 
com prueben todas las operaciones que  haga la m fsa, 
ornando acta de cuanto esta p ractique y  de los he­

chos interesantes que ocu rran , llevan lo 'n o ta  de los 
cic cuando lea sus nom bres el p residen te, ejer- 
'ctas ® m enudo el derecho de leer por si las pape- 
can A '̂ ®‘' ' ‘*™uudo que se dejen aparte  las que  ofrez- 
(Ifi la y haciendo que estas, las resoluciones que 
lugar se*'* ''Atenga y  las pro testas á que huyan dado 
elección en el acta según se dijo para la

Ce la mesa.

9.“ Al conclu ir la elección, y  en cada uno de los 
(lias en que se verifique, la dicha com isiuo, usando 
del derecho del a rt. 177, requerirá  de ia mesa á 
nom bre del candidato carlis ta , certificación del n ú ­
m ero y lista de los electores votantes y rosúm on de 
votos, y levan tará  acta de la elección verificada é in ­
cidencias ocurridas.

10. Para la práctica de estas instrucciones so e s ­
tablecerá en el local de la elección una contram esa 
quo com pondrán los individuos ile la com isión en ­
cargada de las operaciones explicadas, relevándose 
convenientem ente  sus individuos.

1 1. ICa esta contraraesa conviene haya un presi­
dente y dos secretario.s, de los cuales el uno baga las 
operaciones, y ol otro  vigile especialm ente la m anera 
como se practique por la m esa, cuidando con celo y 
p rudencia de que las papeletas de los que em itan 
sus votos sean selladas en  el anverso, y de que en 
la lisia de los electores se anote la palabra votó, y 
asim ism o la c ircunstancia  de haberlo hecho con la 
segunda cédula en los casos que asi sean, cual todo 
se dispone en el párrafo 3.® del a rt. 37 ya citado.

12. Además de los expresados, conslitiiirán  la 
contram esa dos ó tres vocales, de quienes se encar­
gará á uno por tu rno  para acu d ir á asesorarse, cu an ­
do convenga, del abogado ó abogados de la comisión 
que liaya en el d istrito  y  lo m isino de presentarse á 
la autoridad ó juez del d istrito  en los casos en que 
fuere necesario.

CAPITULO 111.

Manera d t hacer constar los heclws, reclamaciones 
y protestas-, y  de dar validez á las actas de la con- 

irainesa.

1.® Uno d o lo s  individuos de la coiilram esa es­
tará encargado, como se dijo, de levan tar acta en 
papel sellado de a dos reales de los hechos que se 
crea necesario hacer constar y de las reclam aciones 
que se originen llam andu la conlram esa lu iilencioii 
de la mesa oficial sobre lo que m erezca, bacicudolo 
asi coiisiar é igualm ente la resolución quo el p re si- 
doiile adopte y el resu ltado  que se obtenga, y  esta 
acta se firm ara por todos los de la coutram csa paia 
los efectos <iue se d irán  m ás adelante.

2.® La contram esa, siem pre que ocurra  cual­
q u iera  abuso ó ilegalidad que pueda in llu ir en el re ­
sultado de la elección, levaulará , adem ás del acta 
citada en el articu lo  an te rio r, ia necosaria p io testa , 
requ iriendo  al efecto á un notario público á que la 
au  urice, y  franquee testim onio, p.diendo antes este 
perm iso al prcsiuente jiara poder ac tu ar en el local 
m ismo (t).

3.® Si el p residente negare su autorización paia  
que el notario form alice allí la p ro testa, so hará 
constar en el acta de que tra ta  la prevención 1.® y 
el presidente do la m esa, uno da lus secretarios, un 
vocal y  los electores que tengan in terés en la p ro- 
losla, se trasladarán  luego que  se term ine la vota­
ción del dia ó cuando soiin relevados, fuera del lo­
cal, y  levantarán  la ya citada pro testa  conveniente 
an te  un notario, requerido á au lo riza ila . i ' .Ií> 
ella lesliuiouio, cuidaudo después de que otros dos 
notarios legalicen la firma de su  com pañero.

•i.® Igual prccedi n iento  observaián niie.stros 
amigos cuando ocurran  hechos de violencia , siigcs- 
tioq, am enaza, coacción ó influencia ilegales iinpou- 
tan lcs á la libertad é independencia do la e occion ó 
de los electores de la coinuniou, cuyos hechos, con 
la m ayor juslificacioii posible, se harán  constar por 
dcc.araoion ante notario , cuan to  antes sea posible, 
ilenunciándolos desde luego al juez  com petente, con 
d irección de letrado, si procediese.

íj.* Si el p residente se negare á ad m itir  la pro­
testa form ulada, so liará constar .asi, y el m oti\’o 
que alegue para su negativa en ol acta do que  trata  
el núm . 1.® del capitulo III de estas instruccio­
nes, y con su testim onio se acudirá  á donde con­
venga.

6.® El acta final que en cada dia se exliem la 
por lu co n tran ic sa , do la m anera explicada en los 
núm eros au lerio res, se pre.sciilará, luego de form a­
lizada, á un notario, requiuiéudole á d a r fé, no solo 
do su contenido, sino de quienes, en qué dia y hora 
dicen que la han presentado, y  finuáiidola á pre­
sencia del notario, le m anifestaran que aseguran ser 
relación verídica de los sucesos la que conliene, á 
fin de que él haga constar que a.si lo dijeron y que 
la firm aron á su  pre.-encia. Hecho esto, req u erirán  
al mismo notario a q iu  los franquee testim onio lite­
ral iluplieadü para los usos legales.

7.® Otorgado el testim onio, se p e.senlará al p re ­
sidente de la mesa oficial, pidiéndole que se una al 
acta del oscruiim o general, caso de que en él se con­
tuv iere  protesta, y  al efecto, al concluir el escru ti­
nio parcial del d ia, se anunciará  al p residente, si no 
estuviese estciidida la p ro testa, que se presen tará  
luego de form ulada.

8.® De toda reclam ación ó protesta que se pre­
sente á funcionario público de cuelqu ier categoría 
que sea, so exigirá recibo que  no puede ser denega­
do, según resulta del a rt. 172 y caso 16 del 173 de 
la ley, teniendo presente (jiie, según el 177, se con­
sideran funcionarios públicos para ci efecto de la ley 
electoral, no solo los nom brados por el Gobierno, si­
no tam bién los alcaldes y  sus tenientes, los p rc -i-  
den les de m esa y  secrelarios esernladurcs, y  usiinis- 
nio los comisionados para las ju n tas  de escrutinio.

9.® De cualqu ier accidente com prendido en es­
tas instrucciones, .se p rocurará  remedio en la ley, 
en solicitudes ó reclam aciones á la au toridad , y en 
el consejo de perdonas en tendidas.

M odelos p a ra  las c ita s , d ec la rac io n es y p ro te s ta s  
de  que se  t r a ta  en e s ta s  in itru c c io u cs .

PRIMER MODELO DE .ACTA.

En á tantos de
de los que su scriben , electores de tal d istrito , 
acordaron tom ar acta de la votación y elección, y de 
cuan to  á ella fuese referente , y en v ir tu d  de este 
propósito consignan lo siguiente:

Abierta la se.-ion á tal imra y llenados (ó no) los 
requisitos legales, empezó la elección, siguiéndose 
por sus Irám flcs, (ó no, según sea) pero ocurriendo 
en ella los heclios que pasan á referirse, los que mo­
tivaron las reclam aciones que se expresarán , pre­
sentándose y  siendo adm itidas tan tas protestas de 
que se hace m ención , (ó negándose á ad m itir  tantas 
prote.=^tas <iue á esta  acta se unen) según todo en 
ellas consta.

(Aquí la relación de las operaciones practicadas, 
expresando el m om ento en que surgió ol hecho ó 
liechos, m otivo de la reclam ación ó protesta que se 
h iciere, la cual, original ó por copia se un irá  al 
ac ta .

Concluida lu relación exacta  del acto, objeto de la

(I) Los Notarios están  obligados por el a r t. 2.® 
de la ley dcl Notariado á d a r  fé de cu alq u ier acto 
público ó particu la r, ex tra-jud ic ia l cuando el cfcclo 
se les requ iera.

protesta, se con tinuará  la relación de los sucesos, 
expresando si han seguido con regulari lad  hasta la 
hora en que oeuruió tal ó cual hecho del m odouu- 
terionnon to  explicado.

Al conclu ir se d irá: y habiendo in tervenido en 
la f.irinaeion del neta D N. y  D. N ., de tal hora á 
tal: D. N. y 1). N. desde tal á lal e t c . , form ándose 
de ellos la con tiam csa ú mesa in le r \cn lo ra , form ali­
zan esta acta que, será presentada ante un  notario 
para que  firmíindose á su presencia y respondiendo 
los firm antes de la esaotitud de su eonleniiln, dé fé 
de ello á los efectos que haya lugar.

SEGI NUO MODELO PARA DECLARAR.

En lal parle  á tantos etc. de tal m es, coinp:ireci- 
dos an te  rni el infrascrito notario losSrcs. D. N. etc. 
me requ irieron  á eslender las m anifestaciones que 
deseaban hacer constar por acta notarial sobre lo s, 
hechos quo dijeron liaber ocurrido  en el colegio 
electoral d e ......

é.Vqui la ileclaraeion de los de la contra incsa , ó de 
todos los electores, y si solo de uno, expre.sará las 
de los dem ás, que pueden afirm ar lo ocurrido , y  en 
otro caso, se concretar,in  á m anifestar haber p resen ­
ciado ó constarles la realidad de los hechos referidos 
por ü. N. y D. N.)

Al final hará constar el notario que aseguran los 
declarantes después de leída su declaración, sor la 
ver.Jad su contenido y  haberla firmado á su p re ­
sencia.

NOTA.

Las protestas se presentarán  por m ano del notario 
en el mismo local, previa la venia antes d icha, ó por 
los electores, sicm iire con copia duplicada, para re­
servársela, y los m ismos requisitos la conlram esa, en 
su  caso llenará , refiriendo el hecho que la m otive é 
infracción que constituya, firmándola el m ayor n ú ­
m ero posible de asisten tes, y presentándola al nota­
rio si no fue.se quien  la hubiese estend ido , p.ira que 
la autorice convenientem ente  despuos, dando copias 
y diciendo haberle sido presentada para da r tes ti­
monio de ella por D. N, N. en tal dia y hora, e tc ., 
c lcélera.

■Madrid, 31 de Enero de 1871.— E l Presidente, 
Luis do T relles .— E í secretario de fu r/io , Francisco 
Venero de Valora.

A r tíc n lo s  de la ley  e le c to ra l  v ig en te  c itad o s 
en e s ta  Instrucción .

«Art. 19. En cada ayuntam iento  habrá  adem ás 
(Icl liliro ó libros talonarios, otro especial que se lla­
m ará de ceii.so electoral, en el cunl se inscrib irán  
por órden alfabélieo y num eración corre lativa  los 
que, con arreglo á esta ley, gocen del derecho elec­
toral. Las hojas de este libro estarán  num eradas, se ­
lladas y rubricadas por el secretario  dcl ayun tam ien­
to, con el V.® B.® del alcalde y la firma de diez elec­
tores sacados á la siierle  de loa vocales aso ;iados de 
la junUi m unicipal, si saben firm ar.

Art iiv» A«|ut;Uuran
lo todos los dias del año, sin escepcion, se le pongan 
de manifiesto cu la seretaria  dcl ayun lam ieato  el 
padrón do vecindad y las listas electorales para re -  
c am ar su inclusión como elector, si hubiese sido 
excluido por om isión ó indebidam ente incapacilado. 
Tam bién podrá exigir la exliibi' ion dcl libro de cen­
so electoral para los efectos oportunos.

Art. 27. Todo vecino podra reclam ar igualm ente 
la inclusión ó exclusión do electores ante el ayun ta­
m iento de su m unicipio, y  aducir las pruebas para 
apoyar su reclam ación, pudiendo del mismo modo 
alzar.se de las providencias quo sobre ellas recaigan 
ante las comisiones provinciales. El alca do dará  re ­
cibo de las solicitudes que so le entreguen.

Art. 31. L ascé Ju la s  talonarias se onlrngarán á 
dom icilio on el trascurso  dcl m es citado en el a r­
ticulo an terio r, bajo la responsabilidad de los al­
caldes.

En el caso de nuevas elecciones y do renovación 
de los libros talonarios con arreglo á lu dispuesto eii 
el a rl. 18, las cédulas so rep artirán  á los electores 
diez dias antes de verificar.se la elección.

El elector que sin  m otivo legal fuere excluido de 
las listas, ó á quien  se negare indebidam ontc la e n ­
trega de la cédula talonaria, podrá en tab lar con tra  
el alcalde la acción c riin iiiil que lo corresponda con 
arreglo á las disposiciones penales tle esta ley.

Arl. 39. Los pre.sidentes de las m ismas cu idarán  
de que lanío el salón en que se verifican las eleccio­
nes, cuanto  las avenidas que coiuluzcau al local, e s­
tén siem pre de.spojadüs, de m anera que los vo taa tes 
puedan e n tra r  y sa lir fácilm ente.

Art. 40. Los presidentes tcn d r n á su disposi­
ción los agentes m unicipales que consideren n ece­
sarios para conservar el órden y hacer respetar su 
auloritlad .

Art. 57. Los electores se irán  acercando uno á 
uno á la m esa, y presentando sus respectivas cé­
dulas talonarias al presidente, le entreg.iran la p a ­
peleta doblada, con su votu; aquel la in troducirá  en 
la u rn a , diciendo: Voto del elector Fulano de Tal.

La cédula talonaria será sellada en  el anverso , y 
devuelta  al elector después de liaber aiiolado u n  se ­
cretario  en la lista num erada la palabra votó. Si h u -  
bieie volado oon cédula duplicada, se anotará asi en 
la lista para hacer im posible la voiiuion del mismo 
elector con la p rim era, ó la de otro á su iiuiubre

Si ocurriese alguna du d a  sobre la personalidad del 
elector, ó sobre la legitim ida 1 de  su cédula, se iden­
tificará en el p rim er caso con el icstinionio de los 
ele ;tor. s presentes, y cu el segundo se cotejará la 
cédula con el talón. Cuando no se identificase la por- 
.sonalidad del c ltc to r, ó resudase falsa la cédula, no 
se le perm itirá  votar, y la mesa lo hará constar asi 
en el acta, lom ando las disposiciones coavenientcs 
para que el pietciidido elector sea rem itido  ininedia- 
inente á los tribunales de justic ia .

Art. 59. Cerrada de esta m anera la votación, un 
secretario  escru tador leerá en alta voz los nom bres 
de los electores que hayan tomado parte  en la elec­
ción, y  pub iearíi su núm ero: on seguida ol p resi­
dente , abriendo la u rn a , d irá  : Se va á proceder a l 
escrutinio.
V A rt. 60. Este se verificará sacando el presidente 
las papeletas de la u rn a  una á una, desdoblándolas, 
leyéndolas en X'oz baja y entregándolas después á 
uuo de los secretarios para que  á su vez las lea en 
alta voz y las deposite sobre la mesa por el órden en 
que vayan saliendo.

Los oíros secreU rios escrutadores llevarán s im u l-  
lán 'a m en to  nota de la votación para presidente y 
secrelarios, cuyas tres notas se confrontarán  , y  en 
caso do duda  se cotejarán  con las pajielctas quo se 
hayan ido colocando sobre la nic.sa.

Todo elector tiene derecho á leer por sí ó á pedir 
que so vuelvan á leer, con tar y  confron tar.las pape­
letas con las notas que hayan llevado los secretarios 
escrutadores.

Art. 62. En las papeletas que se bubiero om i­
tido la distinción de p residente y secretarios, se en ­
tenderá nom brado para el p rim er cargo el prim ero  
que so halle inscrito  y  para secretarios los dos s i­

guientes. En las que contuviesen m ás nom bres se 
tendrán  por valederos los Ires prim eros para los 
cargos indicados por sii órden y por nulos los domas. 
Las ilegibles se tendrán  por ninas. Y sobre las fallas 
de ortografía, leves diferencias de nom bres y apelli­
dos, inversión de estos ó supresión de alguno, la 
musa decid irá en seiu ido favorable, cuando no haya 
elector alguno dcl colegio ó sección con quicu  pueda 
equivocarse el nom bro del coutcuiJo  en  la papeleta, 
consignando en  el acta los hechos, sus resoluciones 
y las protestas que se h icieren , uniendo en este caso 
al expediente las papeletas que hubiesen sido objeto 
de cuestión.

Art. 68 . Después de proclam idos los elegidos 
por el presideute de la mesa in ic n n a , se recontarán  
publicam ente las pajie etas y  se quem arán  acto con­
tinuo, excepto aquellas sobre i|ue se hubiese h e ­
cho alguna reclam ación, las cuales se un irán  al ex ­
pediente.

Arl. 83. La ju n ta  de escru tin io , después de h a - 
ber hecho los secretarios la coiifrontacion de las ac­
tas y el recuento  de los votos, exam inará touas las 
reclam aciones de los electores contra la legitim a 
representación de los presidentes ó secretarios de 
los colegios y seccioucs e.eotorales , validez de la 
elección ó auten lie idad  ó exactitud  de las actas.

De estas reclam aciones, de los m otivos que para 
apreciarlas ó desecharlas haya tenido la ju n ta  de e s ­
c ru tin io , de las resoluciones que sobre ellas luibiese 
adoptado y de las protestas á que diesen lu g ar, se 
hará  expresa m ención en el acta.

Al t. 70. El p residente de la mesa in te rina  dará 
posesión de sus cargos al presidente y secrelarios 
elegidos, declarando oonsiiliiido el colegio ó sección 
elecioral.

En aquel m ism o d ia, los secretarios de la m®sa in ­
terina  red ac taráu  y firm aran el acta do la elección 
definíliva, con arreglo al modelo núm . 2 .® quo depo­
sitarán  en la secretaria  del ayuntam ien to  antes de 
la.s once de la m añana del diu siguiente, donde po­
d rán  e.xainiiiarla los electores.

A rt._l 17. Si alguno de los candidatos que hubie­
sen obtenido \o to s  en la elección del din, ó c iia lq u icr 
elector en su nom bre, requiriese certificaci ón dcl 
núm ero y lista de los electores votantes y resúm en 
de votos, se le dará sin dem ora por la m e-a.

A lt. 172. Toda falla de cum plim iento  de las ob li­
gaciones im puestas por esta ley á los funcionarios 
públicos en las elecciones do cualqu iera  clase que 
en U m isma se expresan y en los actos que con olla 
tengan relación, será castigada coo la pona de a rres­
to m ayor, m u lta  de 250 á 2 500 pesetas é ¡nbabilila- 
cion Icniporal para derechos políticos.

.\r t .  173. Comete esta falla:
16. El alcalde ó fun-ion irio público de cualqu ier 

calegoria que se negase ó retardase en ad m itir  O dar 
cur.so á reclam aciones electorales de cualqu ier ín d o ­
le, ó que rehusB.se proveer on el aclo al que p res-ii- 
to la roclam aeicn de un recibo expresivo de su  e n ­
trega aunque  iio lo solicito.

A rfíeu lo a  d e l  Cúdig» quc Cita la ley e ic c io ra l.

A rt. 226 (31 4 del Código vigente.)
Sei-á ca.stigado con las penas de cadena tem poral 

y m ulta  de 500 r 5,000 pesetas el funcíoiiurio públi­
co que  abusando de su oficio, co inciiere falsedad:

1.® Contrahaciendo ó fingiendo le tra , firma ó rú ­
brica .

2.® Suponiendo en un acto la iiilcrvencion de 
pcivonas que  no la han lenido.

3.® .Ali'ibuvéndose á las que lian in tervenido en 
ol declaraciones ó m anifestaciones diferentes de las 
que liub icren  hecho.

4.® Faltando á la verdad  en la narración de los 
hechos.

5.® .Alterando las fechas ve r laderas.
6 .® Haciendo en docum ento vcrdaib ro cual (Hie­

ra alteración ó intercalación <|iie varié su sentido.
7.® Dando copia en forma feliac en te  de un do­

cum ento  supuesto , ó m anifestando en ella co.sa con­
tra ria  ó d iferente do la que contenga el original.

8 .® In len  alando cualquiera ese ritu racn  un pío 
toeolo ¡registro ó libro oficial.

Será l:a^liga'^o tam bién con la pena señalada en 
el [lárrafo p rim ero  de esto an icu lo , el m inistro  ecle­
siástico que in cu rrie re  en alguno de los delitos com ­
prendidos en les núm eros an terio res, rcs(iecto á ac­
tos ó docum entos que puedan p oducir efectos en el 
estado de las personas en e: Orden civil.

Art. 271 (370 dcl Código vigente.)
El funcionario púb licoquc , fallando i  laobigaeion 

de su cargo, dejare m aliciosam ente de prom over la 
persecución y castigo de los de lincucnies, incu rrin i 
en la pena de inhabilitación  tem poral especial, en 
su grado raá.xim oé inhabilitación  perpetua especial.

Considerando la Ju n ta  Central Católico-M onárqui­
ca que  era conveniente rectificar algunas de las noti­
cias de una  supuesta correspondencia que se dice 
escrita  en Bayona el dia 30 de Enero, y  que lian re­
producido varios (leriódicüs do Madrid y  Barcelona, 
ha autorizado al Secretario de la m ism a Ju n ta  para 
p ub licar:

«1 .® Que la Ju n ta  Central ha obrado en la cues­
tión electoral, sujetándose en un todo á las p rescrip ­
ciones dictadas por quien  tiene legitim a autoridad  
[ l a r a  liaccrio.

2.® Que las ju n tas  provinciales y  locales de dis­
trito , después de conocida el m anifiesto do la C en­
tral, se han apresurado á secundar lo que en aquel 
docu m en tó se  d e le rn iin ab a , sin ((ue liaya habido 
una sola en  desacuerdo en tre  tan tas como existen 
organizadas eu España.— El secretario , E t Conde de 
Canga Arguelles.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Circulares.

Excnio. Sr.: Para llevar á efecto lo dispuesto en 
el articu lo  5.® de la órden c ircu lar de 24 de Enero 
próximo pasado, S. M. el rey se ha servido disponer 
lo siguiente:

I .o Los capitanes genérale? de ejército  residentes 
en is la  córte , directores generales de las arm as, p rc - 
sidciilcs de la sección de G uerra y  Marina dcl Con­
sejo de Estado, dcl Suprem o de la G uerra y  del de 
redenciones, el subsecretario  del m inisterio  de la 
Guerra y  dem ás generales cm p'eados que no h u b ie ­
sen cóncurrido  al acto de  la ju ra  del rey  el dia 5 del 
corrien te , p restarán  el ju ram en to  an te  el m inistro  
de la G uerra; con cuyo objeto se .servirán asis­
tir el domingo 12 dcl actual, á la u ñ a d o  la tar­
de , al palacio de la presidencia del Consejo de m i­
nistros.

2.® Los capitanes generales de ejército  que no 
residan en esta córte lo prestarán el citado dia ante 
la au to ridad  superio r m ilita r del punto  en  quo se

bailen, debiendo para osle aclo pa.sar d icha a u to ­
ridad á la ca-a-habitacion del capilati general de 
e jército  á la hora que con anticipación tehga á bien 
designar.

3.® Los generales y  brigadieres residentes en 
esta córte en situación de cuarte l ó exentos del se r­
vicio prestarán  el ju ram en to  an te  el capitán  general 
dcl d istrito  el m ismo d ia , en el palacio de B uena- 
visla, á la hora quo dicha autoridad se sirva se­
ñalar

4.® Los geriorales y brigadieres em pleados en la.s 
direcciones generales de las arm as y sus ju n ta s , en 
el Consejo de E slado, en el Suprem o de la G uerra y 
dem ás dcfiendencias, y  la secretaria  de la G uerra 
prestarán ju n im e ito  dicho d-a ante los respec ti­
vos d irec to res, [iresidcntes ó g en era le s , jefes supe­
riores de la dependencia en quo sirvan á la hora 
que tengan por conveniente señalar.

5.® Los generales y brigadieres que no residan 
en esta córte pre.starán el ju ram en to  al rey  an te  el 
capitán  general del d istrito  respectivo ó autoridad 
m iliiar del punto en que se hallen el expresado 
d ia 12.

6 ° Todos los generales y  brigadieres que por e l 
oslado de su  salud no puedan presen tarse  á  p restar 
el ju ram en to  ante las autoridades quo se designan, 
quedan obligados á verificarlo en escrito  d irigido al 
m inistro  de la G uerra o cap ilan  general respectivo, 
según corresponda, con arreglo á lo que se dispone, 
en el preciso lérm ino de 15 dias para los que  se h a ­
llen en la Península, y  en el de ,30 para los que so 
en cu en tren  con licencia en el ex tran jero .

7.® La fórm ula del ju ram en to  es la p reven ida en 
c irc u la r  cilada de 24 de Enero últim o.

8.® Lo dispuesto en esta órden com prende á las 
chases del e jército  asim iladas á las de geuerales y 
b rigad ieres.

9.® Las respectivas autoridades m ilitares cx len - 
ilcrán actas del ju ram en to , en cum plim ien to  de lo 
(ircvenido en el a rt. 7.® de la c ircu la r de 24 de d i­
cho mes.

10. En los puntos en que no pueda verificarse el 
aclo de la ju ra  por las clases de quo se trata  el dia 
12, p o r r o  re iib irso  oportunam ente las órdenes, ten ­
drá lugar el siguiem e dom ingo 19.

De real órden lo digo á V. E. para su conocim ien­
to y efecto? correspoDdiantes. Dios guarde á V. E. 
m uchos años. M adrid 6 de Febrero de 1871.— S erra ­
no .—Señor......

E.vcmo. S r.: Con ol fin de quo las clases del ejér­
cito que gozan de derecho electoral en v irtu d  de la 
ley  de 20 de Agosto de 1870 puedan e jercitarlo  en 
tiem po oportuno con sujeción á las proseri|)ciones 
de d iilia  ley, S. M. el rey se ha servido ordenar que 
se observen las instrucciones sigiiicnti-s:

1.® Para acred ita r el derecho electoral lodos los 
individuos del ejército , guardia civil y carabineros 
({lie se hallen en el p eiio go .e de sus óereehos^^^v^-

ley de 20 de Agosto, deberán ser provistos de una 
cédula de filiación talonaria arreglada al modelo 
ad junto .

2.® Los t lo i lo re s d e l  ejército y .sus institu tos, en 
servicio activo, no podrán vo tar en las elecciones 
p ro 'in c ia lfs  ni iminici¡)ales. En la.s de diputados á 
Corles y  comproiiil.sariüs para las do senadores, vo­
larán  en el punto  donde se hallen el dia de la elec­
ción, siem pre que lleven dos m eses de residencia 
co u lm ua, con arreglo al arlieu lo  35 de la citada ley 
electoral.

3.® La cédula de que trata  la p rim era  in s lr iic -  
cion la expedirá el m inistro  de la G uerra á los cap i­
tanes generales del d istrito , d irectores generales de 
las arm as, p re jid en ic  de la .sección de G uerra y Ma­
rina del Consejo de Estado, del suprem o de la G uer­
ra y  dem as au to rid ad es superiores (¡ue de él de - 
[iciidan.

4.* Los capitanes generales de los d istritos la ex­
pedirán á los generales, b r  gadieres y jefes prin tp a -  
Ics (le cuciqios ó de[)cndoncias residentes en c u a l-  
((uier punto  del d istrito  de su m nido.

■ i." Lo? gobernadores m ilitares tendrán  las m is ­
mas facultades por lo respectivo á los j- fes y oficiales 
do reem plazo que residan en sus respectivas p rc - 
vincias.

6 .® Los jefes principales de cuerpo, tercio, co­
m andancia, o tab lec iin ien to  m ilita r, comisión de re­
serva, oficina ó de(iendencia del ram o de guerra  la 
expedirán  á lodos los individuos que sirvan á  sus ór­
denes inm ediatas y gocen de derecho electo ral, sea 
cualqu iera  el pun to  en que se hallen el d ia de la 
elección, s em pie  que lleven los dos meses de resi­
dencia continua que prescribe la regla 2 .®, cuya c ir­
cunstancia es indispensable siem pre para (loder ejer­
c ita r  el derecho electoral.

7.* Las cédulas de filiación talonarias de que trata  
la instrucción I.® deberán llevar la firm a de la au to ­
ridad que la expida, y adem ás la óel jefe del d istrito  
m ilita r con sujeción al a rt. 36 de la ley electoral; 
pero bastará ((ue lleven solam ente la firma del jefe 
que la expi-Ja en los casos en q ue , no perteneciendo 
et m ilita r á cuerpo, ó dependencia, corresponde e x ­
pedirla á las autoridades superiores.

8 .® Las autoridades m ilitares y jefes de cuerpo 
ó dependencias á ((iiicnes según se deja ordenado 
corresponde expedir las cédulas, rem itirán  con ocho 
riias de antelación al alcalde del pueblo en que resi 
dan y hayan de votar sussubordinado.?, relación n u ­
mera ta y por órden alfabético de los m ism os, y el li­
bro talonario que corresp nda á las cédulas que  les 
haya entregado.

9.® Los m ilitares se deberán p resen ta r sin  arm as 
dentro  del local de la elección p a rae in itir  lib rem en­
te su  sufragio, á menos que no estén com prendidos 
en las excepciones de que trata  el a r t. 43 de la c ita ­
da ley electoral.

Lo que de ó rJcn  de S. M. com unico á V. E. para  
su conocim iento y dem ás efectos que correspondan; 
en la inteligencia de que deberá desde luego p rece­
derse con toda astiv idad á la formación de los libros 
talonarios, para que en el m om ento de ser convoca­
do el cuer(io electoral puedan expedirse las cédulas, 
form arse las relacione? y  u ltim ar las operaciones p re ­
lim inares de la elección, á fin de que con la an tic i­
pación que se previene obren en poder de los alcal­
des resi>cclivos los libros talonarios y  dem ás docu­
m entos que se m encionan en la instrucción  8 .*

Dios guarde á V. E. m uchos años. M adrid, 6 de 
Febrero de 1 8 7 1 .-  Serrano.

La Gacela de hoy publica el decreto de ta nueva 
plantilla dcl m inisterio  de Fom ento, y  otro nom ­
brando d irecto r general de A gricultura, Industria  y  
Comercio, á 1). Sabino H errero, ex-diputado á Córles.

La Gaceta no (uiblica boy ningún despacho tele­
gráfico Sobre la g uerra , nuevo para nuestros lec­
tores.

Ayuntamiento de Madrid
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, T  DE FEBRERO- DE 1 8 7 1 .

¿QUÉ HEMOS GANADO?

Más de dos años ha estado España bajo el im­
perio de un Gobierno provisional que, como todos 
los interinos, era por sí solo un motivo de angustia 
y de zozobra para el país. Primeram ente hubo el 
Gobierno de las juntas y del pueblo arm ado, du­
rante el cual E spaña fué una inmensa confedera­
ción compuesta de tantos miembros como munici­
pios cuenta, todos iguales en derechos, todos inde­
pendientes, y del mismo modo soberanos. La p á - 
tria dió en aquellos dias la m uestra más evidente 
y más plausible de sus instintos conservadores y 
de su fondo cristiano, envueltos y presentados bajo 
la forma democrática. De parte del pueblo, aban­
donado á si mismo, no hubo ningún exceso: solo 
en donde algún cacique lograba rodearse de una 
docena ó un centenar de sicarios que se separaban 
del verdadero pueblo, se cometieron atropellos. 
I.as juntas, compuestas por lo común de estos ca­
ciques, ya se excedieron, traspasando los límites, 
no solo de la discreción política, sino también de 
la justicia y de la moral: junta hubo que hasta se 
arrogó las facultades del sumo pontificado re'igioso.

Pero aquel estado de cosas no podia ser du ra­
dero. Los hombres honrados presenciaban los actos 
de las juntas con asombro, sí, mas sin grave 
preocupación, como quien está seguro de que 
el mal ha de ser pasajero: era parecida aquella 
impresión penosa a la que producen las muertes en- 
el teatro, coyas victimas sabe el espectador que 
encontrará vivas al fin de la función.

A los seis dias la junta de Madrid, no el sufra­
gio universal, nombró Gobierno á los hombres que 
disponian de la fuerza arm ada en aquellos momen­
tos, y las provincias y los pueblos unos en pos de 
otros, se sometieron al dominio de la capital. Pron­
to se descubrieron la ambición y la falta de plan 
político de los revolucionarios: vióse que habiéndo­
se unido para destruir, se corabatirian en tratando 
de edificar. El porvenir presentóse más sombrío 
que en los dias de la  anarquía; pero los pueblos de­
cían: esto es provisional, no puede durar.

E l Gobierno demostró una actividad espantosa 
en destruir cuanto existia, atropellando institucio­
nes, faltando á leyes y reglamentos, sembrando el 
desórden en lodos los ramos de la administración 
publica y, sobre todo, persiguiendo á la religión 
con desprecio de algunos principios que procla­
maba como fundamento de la política revoluciona­
ria. Parecia que un vértigo destructor se habia 
apoderado de los hombres encargados de la gober­
nación del país: la tempestad que pasa destruyen­
do los campos, arrancando encinas seculares, a r ­
rastrando cabañas y haciendo bambolear los edifi­
cios mejor cimentados, seria débil imágen para 
pintar la devastación social que España presenció 
atónita y callada en la esperanza de que tendria 
pronto fin.

A la noticia de los ascensos militares que barre ­
naban la ordenanza y destruían los escalafones, se 
respondía: aprovéchense los revolucionarios ahora, 
que luego no tendrán tiempo.

Los decretos sobre la Caja de depósitos, sobre 
contribuciones y en general sobre Hacienda, m irá­
banse como delirios de un enfermo que ha de m o­
n i i-ta I..O /'nnranr'innn.q de
SU imaginación calenturienta, ó bien ha de sanar y 
ser el primero en reírse de sus discursos insen­
satos.

El ministro de Fomento proclamaba en interm i­
nables preámbulos una libertad de enseñanza que 
desaparecía en el articulado délos decretos, y que 
por nadie com prendida, era interpretada de dis­
tinto modo en cada establecimiento y por cada 
clase que á su desarrollo habia de contribuir. 
«Eso es una locura, decían los padres de familia y 
los profesores; esto no puede durar, porque no 
puede ser,»  y se consolaban con esta esperanza.

Romero Orliz con una franqueza despótica su­
perior á la de los progresistas, sin razonar ni fun­
dar sus disposiciones, por medio de decretos sin 
preám bulo, pisoteaba el Concordato negando á los 
seminarios eclesiásticos la indemnización conveni­
da, y á los institutos religiosos la escasa libertad 
que se había concordado, al mismo tiempo que 
faltaba á los principios revolucionarios negando á 
los católicos los derechos de reunión y de asocia­
ción. ¿Q uién ha podido olvidar todavía el cuadro 
tristísimo que en aquellos dias ofrecía España por 
todas partes ? Por aquí jesuítas y otros religiosos 
que ocultando como un crimen la condición de su 
estado huían al extranjero en busca de la libertad 
que la patria les negaba; por allí monjas arrojadas 
del asilo sagrado en donde habian creído poder 
morir al amparo de las leyes, pidiendo refugio ó 
las personas carita tivas, tal vez saliendo con há­
bitos y tocas por un boquete abierto en la pared, 
como sucedió en el Escorial; acá niños que llo ­
rando huían de los colegios de donde habían sido 
expulsados los maestros sin dar tiempo para  avisar 
á las fam ilias; allá padres que corrían azorados á 
recoger á sus hijos ó los llevaban á nación extraña 
para  darles la educación que en E spaña no se per­
mitía.

Y el minisistro de G racia y Justicia seguía ade­
lante, sorprendiendo diariam ente con una disposi­
ción nueva que por lo ra ra  nadie temia.

Sin embargo, el «no puede dorar» contenia á 
las gentes; y España pasó por todo, creyendo que 
cualquier Gobierno que se estableciese definitiva­
mente, pondría un remedio más ó ménos radical y 
completo á tantos males y atropellos.

Al provisional sucedió el Gobierno del regente, 
pero en vez de disminuir los males, fueron en a u ­
mento.

Ninguno de los decretos dictatoriales anteriores 
fué retirado; por el contrario, las Górtes, com pla­
cientes hasta un extremo increíble, los convirtieron 
en leyes.

Y á estas leyes se añadieron los mandamientos 
á los Obispos dictándoles reglas para el desempeño 
de su altísimo ministerio, mandándoles re tirar las 
licencias á tales ó cuales Sacerdotes, y las tentati­
vas para producir un cism a, procesando á unos 
Prelados por lo mismo que se daban á otros unas 
gracias que hubieron de rechazar con noble indig­
nación; las leyes de matrimonio civil, de código 
penal, e tc ., atentatorias de los derechos y p recep ­
tos de la Iglesia; las circularos diplomáticas contra 
las resoluciones del Concilio del Vaticano; los de­
cretos mandando ju ra r una Constitución que no se 
cumplía, como prueba de adhesión á las conquis­
tas revolucionarias, es decir, á todo lo que se es­
taba haciendo contra el catolicism o; el despojo de 
los catedráticos contra la libertad de enseñanza, 
y el abandono del culto y Clero contra lo preveni­
do en la Constitución; y el derribo de iglesias, y la 
persecución á los predicadores, y la expulsión de 
monjas, salvadas por los decretos provisionales, y 
tantas otras cosas que no han podido borrarse de 
la memoria de nadie.

Y el órdeii públiro, sometido al capricho y á las 
intemperancias de las partidas de la Porra, y la 
tranquilidad cada vez más perdida, y el comercio 
diariam ente más debilitado, y la nación siempre 
más pobre, y la moralidad pública recibiendo cada 

)dia nuevas "heridas: llegando el desbarajuste al 
punto de que quienes habían contribuido á crearlo. 
Se separasen de la situación, al parecer, horroriza­
dos. Junto á la tumba de Felipe H estuvo meses el 
S r. Ruiz Zorrilla meditando acaso el sermón que 
predicó en el banquete de Cartagena.

A pesar de todo, las personas ligeras se conso­
laban atribuyéndolo á la interinidad. Algunos po­
líticos pedían rey de acero; otros creían que basta­
ría un rey cualquiera; pareciéndoles que fuese 
quien fuese el monarca, debería por interés propio 
restablecer la tranquilidad m aterial, y, más ó m é­
nos, el órden moral y con él la confianza pública, 
fundamento y condición indispensables para el des­
envolvimiento del comercio y de la actividad 
común.

Pero  el edificio se coronó con la proclam a­
ción del monarca revolucionario, y ¿qué hemos ga­
nado?

Las fronteras e.spañolas son, como antes , un lí­
mite que no pueden pasar los hijos religiosos de 
esta pátria católica. Las monjas continúan dester­
radas de sus conventos. Los seminarios están cer­
rados ó sostenidos de limosna. Las lám paras del 
templo se van apagando. El número de parroquias 
abandonadas por falta de recursos aumenta cadadia . 
Todas las disposiciones conlraria.sá las eclesiásticas 
se cumplen con extremado rigor. Procésase á los 
Obispos que enseñan á los fieles la doctrina ca tó ­
lica. En las cátedras de las Universidades sién­
tanse profesores sin antecedentes que les acrediten 
ante los discípulos y la opinión pública, desterrados 
los catedráticos que las habian ganado por oposi­
ción. Las cárceles están llenas de escritores in­
dependientes. Y el órden público y la seguridad 
de los ciudadanos continúan á merced de los sica­
rios, y las autoridades carecen de fuerza ó de vo­
luntad para reprimir excesos de barbárie como los 
que toda la prensa denuncia en estos dias.

¿Qué hemos ganado, pues, con el establecimien­
to de la monarquía?

Hemos ganado que muchos se desilusionen co­
nociendo que es impo.sible gobernar y ser gober­
nado reinando los principios revolucionarios. Se 
ha probado el Gobierno provisional, el Gobierno de 
la regencia y el Gobierno del monarca dem ocráti­
co, y el resultado es siempre el mismo.

¿En qué se puede esperar ya? Solo en un cam­
bio que no sea únicamente de personas: es menes­
ter además cambiar do doctrinas y de política.

A los que esperaban el remedio á nuestros ma • 
les del establecimiento da una monarquía cual­
quiera, volvemos á preguntarles. ¿Qué hemos ga­
nado? _______________________

N OTICIA S ELECTORALES.

Nuestros lectores no extrañarán  seguramente 
que no podamos darles noticia exacta del resultado 
de las elecciones de diputados provinciales, cuando 
sepan que los mismos diarios ministeriales discre­
pan mucho en los datos que publican acerca del 
particular y que deben estar tomados del ministe­
rio de la Gobernación.

La, Correspondencia  dice que según sus noticias 
de última hora, resultaban elegidos 800 candida­
tos ministeriales, .i92 de oposición y 30 dudosos. 
Faltaban dalos de Baleares y Canarias y algunos
a., pnoí; splo era conocido con
exactitud el resultado de Sevilla, Soria, Salam an­
ca, Toledo, Valencia, Valladolid y Zaragoza.

E l D eba te , por su parte , hace el siguiente 
cálculo:

«En las provincias de Albacete, A licante, Alme­
ría , Avila, Badajoz, Barcelona, Burgos, Cácercs, C á ­
diz, Castellón, Ciudad-Real, Córdoba, Coruíla y 
Cuenca, han  salido triunfan tes 107 diputados adictos 
á la situación: las oposiciones han sacado 126; hay 
adem ás en estas provincias, 9 indefinidos.

En las de Orense, Oviedo, Falencia, Pontevedra, 
Salam anca, Santander, Segovia, Sevilla, Soria, Tar­
ragona, Teruel, Toledo, Valencia, Valladolid, Zamora 
y Zaragoza, han obtenido: el Gobierno, 30 i d ipu ta­
dos provinciales; la oposición 200; otros 19 se consi­
deran  dudosos.

El rostfhado de las provincias de Salam anca, So­
ria . Toledo, Valladolid y  Zaragoza son definitivos.

De Gerona, G ranada, G uadalajara, Guipúzcoa, 
Huelva, Huesca, Jaén , León, Lérida, Logroño, Lugo, 
Málaga, M urcia, no se han recibido todavía todos los 
datos.

Síntesis; la oposición cuen ta , por las noticias co­
nocidas, con 326 d iputados, reputándose como adic­
tos al G obierno-382, y como dudosos é in determ i­
nados 28.»

No sabemos cuál de los dos diarios ministeriales 
es más exacto en sus noticias, pero séalo cual­
quiera, la verdad es que el Gobierno ha experi­
mentado un verdadero descalabro en la pasada lu­
cha electoral. Por lo demás, poco se tardará ya en 
saber el resultado definitivo de las elecciones, pues 
hoy debe hacerse con arreglo á la ley el escrutinio 
en las cabezas de los distritos judiciales y ser pro­
clamados los diputados electos que han de reunir­
se el dia 16 del actual. De suponer es que el Go­
bierno, tan pronto como la proclamación se verifi­
que, mande publicar en la Gaceta el resultado, 
ejemplo qne le han dado gobiernos á que los hom­
bres que forman el actual hacían toda clase de 
oposición por reaccionarios.

Interin el Gobierno no publique ests resultado, 
forzoso nos es ir reuniendo y publicando cuantas 
noticias lleguen á nosotros sobre este interesante 
asunto, que hoy llama por completo la atención de 
cuantos hablan de política ó se interesan por nues­
tra  desgraciada pátria.

E l Pueblo pide que se publiquen los nombres 
de los apaleadores de Falencia. Pedir es; y si nos­
otros tuviésemos la más remota esperanza de a l­
canzarlo con nuestros ruegos, no tendríamos in ­
conveniente en unirlos á la petición del diario r e ­
publicano defensor de la monarquía de D. A m a­
deo. El mismo periódico dice que la diputación de 
la provincia de Falencia se compondrá, según las 
últimas noticias:

D edos federales (los d é la  c a p i ta l ) . . . .  2
De unitarios que  defenderán lo existente. 4
De rad icales......................................................  13
De m oderados.................................................  7
De ca rlis ta s .....................................................  3

Total............................................  29

E l Pueblo, diario republicano , se consuela con 
que en esta diputación habrá mayoría p a ra  soste­
n er lo exis ten te  é ¡rio m ejorando.

En Murcia el resultado de la elección según E l 
Debate, ha sido el siguiente:

Trece progresistas, dos demócratas, diez y siete 
unionistas, ocho republicanos y un carlista.

En Lorca obtuvo el triunfo la candidatura pro­
gresista-republicana , apoyada por los moderados 
de González Bravo, contra la de conciliación unio­
nista democrática.

De Talavera escriben i  L a  E speranza: 
«Grandísima agitación electoral tuvieron ayer 2 en

Talavera, en cuya votación, carlistas y  lepublicanos 
unidos, sacaron la m ayoría de 52.3 votos, quedando, 
por consigu ien te, batido el candidato oficial á pesar 
de haber presentado para él á una  persona m uy dig­
na y  respetada en  dicha villa, que , no obstante , fué 
víctim a de la significación política que representaba.

sN adie  previó tan  espantosa derro ta , y  al ver 
b ro ta r  carlisias hasta de en tre  las p iedras, la a le ­
gría de los victoriosos fué general y entusiasta . Si
en todas partes se hubiera  hecho lo m ism o........
;adios gobierno!

»En A lcañiz, dice el m ism o periódico, á juzgar 
por una carta  que tenem os á la v ista escrita el .3, á 
pe.sar de haberse unidos todos los liberales, desde el 
republicano  hasta el m oderado casi neo, los carlistas 
han  obtenido doble núm ero de votos que sus ene­
migos.»

En Tarazona ha sido vencido el candidato m i­
nisterial por el de oposición independiente, don 
Joaquín López Veraton.

Dice el D iario  de C órdoba:
«Según las noticias de la provincia recibidas has­

ta ahora, se calcula en 30 el núm ero de los elegidos 
adictos al Gobierno, y  los 13 restan tes, hasta el n ú ­
m ero de 43, de oposición.»

En Cádiz han sido elegidos 28 diputados p ro ­
vinciales monárquicos y 16 republicanos. E n Má­
laga 1 1 republicanos en la capital y 2  en la pro­
vincia.

A propósito de las elecciones de Málaga dice 
un periódico:

«.Aquella población , que ha visto al Gobierno 
m andar por reiteradas órdenes que se reponga el 
ayuntam ien to  republicano, y que ahora vó una d i­
putación republicana tam bién , se cree obligada á en­
viar d iputados á Córtes del mismo ¡partido, no fal­
tando m al intencionados que  la persuadan que el 
Gobierno m ismo iba á  proclam ar la república . A es­
ta  creencia  ha contribuido la noticia de que un  m i­
nistro  habia recom endado eficazm ente en la au d ien ­
cia de Granada el despacho de la causa del ayu n ta ­
m iento republicano.»

El mismo periódico añade que la gente acomo­
dada de aquella población estaba triste al ver el 
porvenir que se presentaba.

A cerca de las elecciones de Zamora dice L a  
Epoca:

«En la provincia de Zamora ha triunfado la coa­
lición carlis ta-republicana. En un  d istrito  de la ca­
pital ha triunfado  el Sr. Cardenal, carlis ta , y  en 
el otro el Sr. Somoza , republicano. El resto  de la 
provincia enviará  de todo: progresistas, unionistas, 
algunos repub licanos, algunos m oderados, algu­
nos carlistas, y  no pocos de color político indeterm i­
nado.

El 20, dia de elección, con m otivo de haberse le­
vantado un  momento el presidente de la m esa, h u ­
bo en el d istrito  del Teatro voces, bofetones y has­
ta  tiros den tro  del salón electoral; se tocó á gene­
rala, form aron los voluntarios; pero el a rd id  no fué 
tan  afortunado como en Búrgos, puesto que así el 
candidato carlista  como el republicano han t r iu n ­
fado.

En Zamora lia coincidida la elección de  diputados 
provinciales con la a p ertu ra  del pago de una  m en­
sualidad á las clases pasivas.»

A La Regeneración  le escriben del mismo 
punto;

«¡Victoria com pleta de las oposiciones!» nos esc ri­
ben do aquella capilal. Los carlistas y republica­
nos, apoyándose m útiiam ente , han ganado por gran 
m ayoría en los distritos de la capital, y segiin las 
noticias recibidas se esperaba que la m ayor pa rle  de 
los d ipu tados electos serán de oposición.

»Ha habido tiros y  otras dem ostraciones, nos dicen 
nuestros amigos, pero firmes en nuestro  puesto y  
al am paro  do la ley , los hemos recibido con la m a­
yor sangre fria.»

'E n  GaUl/., Iwj n „ a  ppO-
testa por omisión de nombres en las listas de elec­
tores, por faltas de reparto de cédula, por haberse 
constituido las mesas interinas con personas de un 
solo matiz político antes de las nueve de la m aña­
na y por haber negado las mesas el segundo talón 
á muchos electores que justificaban con testigos ó 
con cédulas de vecindad anteriores á las del pre­
sente año la identidad de sus personas.

Fero lo gracioso es lo que refiere un periódico 
hablando de la terrible sorpresa que habia espe- 
rimentado un honrado y anciano padre de familia 
al pasar por un colegio electoral y ver inscritos en 
la lista de los votantes á dos de sus hijos, uno de 
los cuales hace cinco años que falleció, y el otro 
está en la Habana la friolera de diez años.

Copiando E l Tiem po  dico L a  Regeneración  so­
bre las elecciones de A sto 'ga  : 

iE l  Tiempo dice que tiene una carta de Astorga 
que da curiosos detalles acerca de quién encargó 
dos docenas de cachiporras, qué pastor las fabricó, 
quiénes fueron los apaleadores y quiénes los apalea­
dos, entre los que hay veintiún heridos, uno de ellos 
el presidenle del comité conservador.

Los diputados así elegidos podrán llam arse con 
exactitud  M j-s de la  porra..

E l Tiempo dice que no se castigará á los apaleado- 
res. Lo m ismo creem os.»

En la provincia de Madrid tampoco han esca­
seado los ardides electorales, á juzgar por las s i­
guientes líneas de un periódico conservador :

«Si el gobierno d ispusiera una inform ación hecha 
por personas im parciales para p robar lo que  han 
sido las elecciones en  Madrid se dem ostraria  de una  
m anera  cum plida cómo entienden la libertad  ciertos 
progresistas. Ya hem os dicho que en algunos pue­
blos ha habido cencerradas y  gritos , y  m iiei’as 
con tra  los electores que no votaban al candidato  mi­
n isteria l; pero lo verdaderam ente  escandaloso ha  si­
do que en A ranjuez el adm in istrador del patrim o­
nio con todos sus em pleados, el juez m ucicipal y  
cuan tos ejercían algún destino público, hayan esta­
do trabajando con el m ayordescaro  para d e rro tar, no 
una  can d id atu ra  de partido, sino la de uno de los 
p rincipales propietarios del d istrito , persona in teli­
gente y capaz, que solo se proponía abogar p o r los 
in te reses de la localidad

Las coacciones que en .Aranjuez ha habido exce­
den á toda ponderación, sin  (lUC jam ás los em plea­
dos del patrim onio hayan tomad» una p a ite  tan  a c ­
tiva . El señor m in istro  de Gracia y  Justicia  hará 
bien  en fijarse en lo que pasa en  el juzgado de Chin­
chón y  en hacer que  allí se cum pla  lo que en su úl­
tim a c ircu la r disponía.»

El mismo periódico, contestando ó E l Irn p a r-  
cial que, como saben nuestros lectores, e.xcitaba 
ayer ó los partidos políticos á quejarse á los tri­
bunales de los abusos cometidos en las elecciones, 
dice con muchísima razón:

«Nosotros podríam os c ita r á E l Im parcial escan­
dalosos abusos com etidos en pueblos de la provincia 
de M adrid; reuniones nocturnas de  la m ilicia, tiros 
disparados por las calles, gritos de «¡m ueran los trai­
dores!» y  cencerradas á los electores que no volaban 
at candidato  p rrg resis ta , todo esto á ciencia y p a ­
ciencia del alcalde y del juez de prim era  instancia, 
que no han tomado la m enor providencia para p re­
ven ir estos desm anes. El consejo de E l Im parcia l 
para acu d ir á los tribunales es m uy sensato y m uy 
arreglado al texto expreso de la ley; pero nuestro  co­
lega no sabe todo el consum o de paciencia y  de pa­
pel sellado que se necesita para reclam ar an te  un 
juzgado que se em peña en no hallar crim inalidad » 

Da Ulldecona escriben á E l Tradicional con 
fecha del 2:

«Aquí el triunfo es seguro y com pleto; nuestro  
candidato hoy ha obtenido en esta villa 560 votos 
con tra  81, y  en el vecino pueblo de Godall, 139 
po r 103.

«Grande entusiasm o.»
Con la misma fecha escriben de Morella al dia­

rio católico-monárquico de Valencia:
«Hé aquí el resultado de la votación en esta ciudad 

en el dia de hoy:
C andidato leg itim ista   727

— m in iste ria l  2
Fedirinás fuera'gollería.
For último, también son de E l Tradicional las 

siguientes líneas:
«Conste que en el pueblo de T orrente, cuya m ayo­

ría de hab itan tes profesa ideas carlistas, no ha ob te­
nido nuestro  candidato ni U .\ SOLO VOTO, siendo 
asi que en las últim as para diputados á Córtes gana­
ron las m esas por com pleto, retirándose tam bién 
porque se com etió un asesinato, cuyos autores toda- 
via no se han descubierto .»

En Don Benito han sido elegidos diputados don 
Enrique Donoso Cortés, carlista, y D. Francisco 
Nicolau, republicano.

La E sp era n za  publica anoche las siguientes 
noticias:

«En Balaguer, donde hay tres colegios electorales, 
ha triunfado el partido  carlista  por una gran m ayo­
ría , á pesar de haberse negado las cédulas á m uchos 
de nuestros amigos. Los votos del Gobierno han si­
do tan insignificantes, que casi puede decirse que 
los form an el ayun tam ien to , sus dependientes y los 
em pleados.

— En Valmala (provincia de Búrgos), por el resul­
tado de los dos prim eros dias de elección, puede 
considerarse ganada por el partido carlis ta , cuyo 
cand idato  es 1). Estanislao Sevilla, secretario  de la 
Ju n ta  provincial católico-m onárquica.

—En Vatls, pueblo conocido por su  republican is­
m o, la com unión católica ha obtenido un gran tr iu n ­
fo, del cual resu lta  que en ese pueblo hay 1,208 ear- 
listas y 1,204 liberales de todos los m atices, porque 
allí la coalieion se hizo en contra nuestra.

— En T alaveia de la Reina, el candidato de la coa - 
lición carlis ta-repub licana  obtuvo 1,140 volos, y  el 
m inisteria l 415; diferencia en favor del de la coali­
ción, 725.

— En Cantavieja, según carta  que  tenem os á la 
v ista, ha sido elegido diputado provincial el señor 
D. Luis M atiitano y Falces, carlista.»

La gente ministerial no puede ocultar el mal 
efecto que le ha causado el éxito de las elecciones 
para diputados provinciales; pero tra ta  de desqui­
tarse empleando aquellos argum entos que E l De­
bate, diario tituacionero, condenaba dias atrás por 
nécios y poco eficaces, esto es, llenando de impro­
perios á los partidos de oposición, coligados ó no 
coligados.

El tiempo que L a  Iber ia  y E l Im p a rc ia l em­
plean en esos inocentes desahogos, lo dedican 
otros diarios, que sin ser ministeriales no hacen la 
causa do las oposiciones, en discurrir acerca de 
la trascendencia de la que bien podemos llamar 
derrota del Gobierno.

E l Eco del Progreso, suponiendo desde luego 
que en la administración de las provincias preva­
lecerá «el criterio progresista-democrático» (¡her­
moso criterio!) añade que cuando en la mayoría de 
las diputaciones toma asiento un gran número de 
individuos de los partidos estralegales que lian de 
ser elementos constantes de perturbación, no tiene  
el Gobierno motivos para estar satisfecho del resul­
tado general del escrutinio.

Farécenos que cualquiera que discurra rec ta­
mente ha tle comprender sin dificultad la impor­
tancia de la observación de E l Eco del Progreso, 
la cual sube de punto si se tiene en cuenta que en
algunas piuílnoíoc trmy loa rlipntailos
provinciales adictos al Gobierno están en minoría, 
y que por regla general, la oposición ha nacido de 
las capitales Esto ultimo ya lo dice E l Eco, pero 
es preciso hacer algo más que indicarlo. La oposi­
ción de las capitales es mucho peor para el Go­
bierno que la oposición de los distritos rurales, 
porque los hombres de las poblaciones crecidas 
están generalmente más acostumbrados á los ne­
gocios y á la política, tienen más iniciativa y ejer­
cen más inlluencia que los qno viven de ordinario 
en los pueblos pequeños.

La C orrespondencia  de anoche confiesa que p a ­
ra  800 diputados adictos á la situación hay oOO 
desafectos y unos 30 indefinidos. De suerte que 
los de la oposición están en proporción de ü á 8. 
A  nadie se esconde que las corporaciones provin­
ciales van á ser eminentemente políticas, y en 
ellas se pondrán en juego las mismas pasiones, las 
mismas habilidades, los mismos ardides qne en cá­
m aras legislativas. Calcúlese qué seriado  una c á ­
m ara en que se encontrasen frente á frente 80 mi­
nisteriales con oO de oposición. Con oposiciones 
mucho ménos numerosas más de una vez han te ­
nido que cerrarse los Congresos por imposibilidad 
ab.solula de hacer cosa alguna de provecho. ¿No 
es más que posible que suceda lo mismo en la ge­
neralidad de las diputaciones provinciales? ¿No es 
más que posible que las órdenes, sobre todo de 
tendencia política, que emanen del Gobierno so es­
trellen contra una resistencia invencible en muchas 
diputaciones?

E l Eco del Progreso  atribuye el resultado poco 
satisfactorio de las elecciones á la coaücion , á la 
falta de unión de los partidos constitucionales, al 
empeño que ha habido por parte del Gobierno en 
im ponerá los distritos determinados candidatos, al 
retraimiento del partido progresista democrático y 
á la significación reaccionaria de muchos em plea­
dos públicos que iníluyen en las elecciones. M ila­
gro seria que un diario progresista no sacara  á r e ­
lucir los destinos.

«En m uchas p rov incias , d ic e , ha triunfado la 
coalición oposicionista porque casi todos los em plea­
dos públicos, cuya inlluencia en las elecciones es in- 
diiilable, son ó carlistas, ó federales, ó m oderados.»

Esto no se puede leer con seriedad. ¡Que casi 
lodos los empleados públicos que inlluyen en las 
elecciones son reaccionarios, y que estos reaccio­
narios son carlistas, ó federales, ó moderados! ¡Ave 
María Purísima!

L a  Politica  lia tomado otro camino que E l Eco 
del Progreso  al hacerse cargo del resultado de las 
elecciones.

«El Gobierno, dice La Politica, ha perdido las 
elecciones de diputados provinciales en la mayor 
parle de nuestras capitales de provincia. N os a le ­
g ra m o s. d

El diario unionista se alegra por aquello de que 
el escarmiento es un gran maestro. E ste gran 
maestro supone La Politica  qne ha de enseñar al 
Gobierno que el resultado poco satisfactorio de las 
elecciones se debe más que á otra cosa á qne los 
gobernantes no han sabido atraerse: «el espíritu 
público de ia gran masa liberal y monárquica del 
país.» La síntesis, como ahora se dice, del artículo 
de La Politica  está en las siguientes lineas:

«Venga de «na vez esa gran politica a trac tiv a , 
conciliadora, calm ante, sérin, fu e rte , v iril, a rm óni­
ca, que el país ansia y con el país piden angustio ­
sam ente las instilaciones. V'enga e.sa politica sin va­
cilación, sin  som bras, sin peqiieñecos, capaz de in ­
fund ir por si sola ú la m ayoría do la nación un gran 
valor, capaz de ofrecerse á todos los derechos como 
escudo invu lnerab le  y á todos los deberes como un

aguijón irresiaiible. Porque si esa politica no viene, 
no se anuncia , no se realiza, la perplejidad  nacional 
de hoy será m añana el desden para todo, ¿en ten ­
déis, m inistros responsables de la m onarqu ía?  p a ra  
todo: será el im pulso que nos obligue ú cuan tos h e ­
mos deseado la salvación de lo constitu ido , en aras 
del bien pú b lico , á  volverle la espalda; y  si esto lle­
ga, no sereis vosotros c iertam ente  los que, como 
nosotros, podréis lábaros las m anos an te  el cata­
clism o.»

¡El desden p a ra  todo.' Ese desden podrá ser 
por parte de los quo lian visto deshechas las ilusio­
nes que se formaron al iniciarse una revolución 
desastrosa. Pero por parte de la inmensa mayoría 
del país hay algo más que desden.

Ese algo más que se ha manifestado de una 
m anera tan poco satisfactoria para el Gobierno, 
seguirá manifestándose con más fuerza en lo suce­
sivo, y el país probará que no consiente que unos 
cuantos aventureros ambiciosos ó nécios le impon­
gan su voluntad.

Recojamos cuidadosamente las observaciones y 
los pronósticos que hacen algunos diarios acerca 
de la trascendencia de la batal a que acaba de dar­
se, y preparémonos para  todo evento.

Los periódicos dicen que la concesión de gracias 
al ejército ha producido un barullo soberano por 
el considerable número de jefes que pretenden el 
a scen so : y, según parece, son tantas las reco­
mendaciones de cada uno de los ministros, de los 
cuales el que ménos tiene un ejército entero que 
recom endar, y se ha preferido no hacer extensivo 
á ciertas clases el decreto de gracias.

Las N o ved a d es , periódico que se distingue 
ahora por la imparcialidad con que juzga los actos 
del Gobierno, escribe un largo y meditado a r ­
ticulo sobre la concesión de gracias al ejército y 
después de notar que el pensamiento principal del 
decreto en lo qne se refiere á rep ara r el atraso que 
sufren en su carrera  muchos beneméritos militares 
de larga antigüedad en sus servicios, es laudable, 
porque la política de aventuras que ha dominado 
al país y sigue árb itra  de los ascensos en el e jér­
cito , ha producido la fortuna de los conspiradores 
y la desdicha de los militares pundonorosos , se 
fija en la concesión de cruces del Mérito m ilitar, 
comprendida en aquel decreto, censurándola con 
formas suaves pero con gran fuerza de razona­
miento.

R ecuerda el diario progresista que la cruz del 
Mérito militar se creo precisamente por el des­
prestigio en que habian caido las demás cruces, 
como ia de Isabel la Católica, por ejemplo, funda­
da para prem iar servicios prestados en A mérica, 
y otorgada, sin embargo, á gentes cualesquiera, 
que quizá ni habian visto el m ar en lodos los dias 
de su vida; y la de Gárlos I I I , codiciada recom­
pensa de la virtud y el mérito no sangrientos, con­
cedida por acciones de guerra, y sobre todo por 
favor á personas oscuras cuyo mérito y cuya v ir­
tud se reducian á ser amigas de algún personaje 
iníluyente.

Piies la condecoración del Mérito militar, en 
manos del Gobierno que preside D. Francisco 
Serrano, ha sufrido la misma suerte que ja s  otras; 
ya no sirve para prem iar méritos especiales, sino 
para satisfacer un vanidoso capricho do los ami­
gos, ó, como dice muy bien Las N o ved a d es , que­
da reducida á un relumbrón, á un dije bonito con 
que adornar las casacas; es un medio de eludir el 
ascenso de los que no siendo de la partida, de ja  
tertulia ó de la familia, contraigan algún mérito 
que no sea posible dejar desatendido.

Advierte el periódico progresista que los jefes 
de reem plazo, con arreglo al decreto de gracias, 
se quedan sin la cruz del Mérito m ilitar, como si 
el Gobierno considerara que harta cruz tienen 
c o a la  situación en que se encuentran. Lo cual 
es ^notoriamente injusto ó irritante, porque á los 
jefes distinguidos, que hay muchos en situación 
de reemplazo, se les excluye de una gracia solo 
extensiva á los cuerpos activos y dependencias, 
cuando precisamente la escasez del sueldo de que 
disfrutan gran número de ellos por sor fieles á la 
honra militar, les hacia dignos de un ligero re ­
cuerdo de! ministro de la G uerra.

Mas sin duda se tra ta  do seguir el mismo sis­
tem a que D. Joan Prim estableció; el sistema de 
formar un ejército de partido, no un ejército es­
pañol; un ejército de compadres, no de soldados 
de ia pátria.

Afortunadamente los militares son tan ciudada­
nos españoles como los 'hombres civiles, y si entre 
aquellos hay, como en todas las clases de la socie­
dad, aduladores serviles, ambiciosos intrigantes 
y conspiradores perpétuos que logran el apoyo y 
ia protección de ministros conspiradores también, 
hay muchos más de ánimo generoso v esforzado 
para quienes la honra de la pátria y del ejército 
que la s irv e  es primero que todo.

Con razón termina L as N ovedades  diciendo que 
ju s tic ia  y no gracia es lo que el ejército pide y ne­
cesita. Justicia, si, para que el verdadero mérito 
sea recompensado, y el sargento de ayer, revoltoso 
é inmoral, no logre llegar á coronel dejando atrás 
al capitán veterano y cubierto de heridas por de­
fender la honra de España en A frica, tal vez, ó la 
integridad del territorio español en Cuba.

Justicia Y no gracias pide el ejército español: 
justicia pedimos nosotros, pero no es la pedimos al 
Gobierno revolucionario, porque no acostum bra­
mos á hacer peticiones inútiles.

Decididamente el Gobierno está en desgracia.
A la derrota política ha seguido la derrota fi­

nanciera. Ni aun con el auxilio de los ayun ta - , 
mientes y diputaciones ha conseguido cubrirse la 
suscricion de 400 millones ideada por el S r. Mo- 
ret. Y  eso que los diarios ministeriales nos anun­
ciaban en todos tonos que habria que rebajar pro- 
porcioualmente de los pedidos por exceder estos 
de la cantidad deseada por el ministro.

Así es todo en los Gobiernos revolucionarios: 
comedia, nada más que comedia.

A ’go de cómico tiene que L a Correspondencia  
diga anoche que á pesar de las reclamaciones que 
llegan de provincias para que el S r. Moret amplié 
el plazo de la suscricion, el ministro de Hacienda 
no quiere hacerlo, prefiriendo to m a r, de acuerdo 
con las Cortes, las disposiciones necesarias para   ̂
pagar las obligaciones atrasadas, á cuyo objeto se 
destinaba la suscricion.

Hé aquí cómo las culpas del Gobierno y del mi- ; 
nistro de Hacienda las pagan los Guras y las clases 
lasivas. En tiempos en que se creia preciso resta- 
ilecer á tiros el prestigio del Gobierno parlamen­
tario, cuando un Gobierno ó ministro recibía del 
país el desengaño que acaba de darle al S r .  Mo­
ret, el ministro ó el Gobierno p en sab a , cuando 
ménos, que era mortal física y políticamente, y se 
retiraba á su casa. Fero ahora los ministros está® .
á prueba de desaires, y si una vez yerran , prosi' ‘
guen tan campechanos en sus poltronas, preparan* 
do algún nuevo desacierto. El país lo paga, 
ellos en cambio se dan aires de grandes señores, í  
cobran con toda puntualidad un crecidísimo sueid®'

Acaso para  compensar el mal resultado de
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sascricion, anuncia un periódico mioiaterial que 
el S r, Moret puhli,cará en toda la présente seman.i 
«una série de importantes medidas, tendiendo to­
das á ©levarse con decisión , energía y moralidad, 
el producto de las rentas públicas.»

Jlucho nos alegraremos da que lo consiga, pero 
permita.senos que lo pongamos en duda.

El mejor msdio.de alcanzar lo que desea el se­
ñor Moret, es evitar que el uno progunle por e' 
paradero de lo que la sociedad de Seguros contra 
incendios pagó al Gobierno á consecuencia del ue- 
go del cuartel de Guardias de Corps; qu® ^ °  ''O 
insista en hablar de las fabulosas cantidades que 
costó la manutención de D. Amadeo en su vi j _ 
Cartagena á  Madrid; que el de más alia extrañe 
que al cuerpo de artillería se 
el latón para  los cartuchos metálicos e 
determinada contra repetidos infornaes y W » ®  
aquel cuerpo facultativo; que este desee averiguar 
si algunos L ta llo n es  de voluntarios que han ido á 
Cuba, tuvieron que tirar por mutiles las arm as j e  
de aquí llevaron, arm as que fueron contratadas 
apresuradam ente en Inglaterra y pagadas al con­
tado V á muv sabido precio según se dice. Es ne- 
cesarm también que los contribuyentes no tengan 
A m ónos noticia de esos escandalosos ascensos, 
c o l  por ejemplo, el del S r. Damato que princi­
pió su carrera  en 1868 de subintendente, primer 
empleo que ha disfrutado en el cuerpo de adminis- 
1, , L n  militar, según FA Puente de y /colea y que
a. aba de ser nombrado intendente y de recibir por
añ ad id u ra  lina g ran  cruz.

Es necesario también que el contribuyente ig­
nore que á más de esas gracias generales al e jé r­
cito, especie de avenidas que asolan la comarca por 
donde pasan, se conceden ascensos como el del 
S r. Moya, ayudante de Prim y hoy de D. Ama­
deo el cual Moya ha sido nombrado teniente coro­
n e l , ’ c u a n d o  de 810 individuos de esta clase que 
c»inponea la escala, ocupaba este afortunado mor­
tal el número 814. Es necesario, en fin, que los 
señores progresistas se den alguna vez por satisfe­
chos V dejen de pensar un momento siquiera en 
empleos y sueldos, en grandes almuerzos y mayo- 
res comidas, en fiestas y saraos, cuando el resto 
del p a í s ,  cuando clases enteras do la sociedad, á 
las que España debe grandes servicios y grandes 
consideraciones, viven en la indigencia y tienen 
que implorar la caridad pública, después de ha­
ber vendido el último trasto de su modesta casa.

Guaudo todo esto se consiga, cuando el partido 
dominante pruebe con hechos su moralidad y falta 
de avaricia, entonces es fácil que los proyectos del 
Sr. Moret no ofrezcan en la práctica las graves di­
ficultades que sospechamos han de encontrar aho­
ra . Y si no, al tiempo.

En la lucha sostenida por Gambetta contra el 
Gobierno de París, probablemente tendrá que c e ­
der ó sucumbir el jóven tribuno. Al dar cuenta del 
veto de Bisraark contra las incompatibilidades por 
él establecidas, Gambetta manifestaba deseos de 
sostenerlas; pero después, .iulio Simón, en nombre 
del Gobierno de París, ha declarado que el decre­
to de este era  el único valedero. Nada dicen los 
parles de hoy acerca de este conflicto, ni de la 
actitud de Gambetta; y esto nos induce á creer 
que acaso vayan calmándose los Impetus del d ic­
tador rojo, en vista de la oposición que en todas 
partes encuentra. La prensa de Burdeos, no solo 
protestó contra las incompatibilidades, sino que 
después ha hecho una manifestación análoga, apo­
yando y secundando las disposiciones de .Iulio Si­
món y del Gobierno de París: Gambetta se en­
cuentra solo con el partido demagógico, y aunque 
de carácter ó ¡deas muy semejantes á las do esto, 
es posible que no se atreva á seguirle.

Los periódicos de oposición, por otra parte, no 
se descuidan en procurar el descrédito do Gam­
betta, acusándole por las desgracias del ejército: 
de manera, que si Favre ha perdido popularidad 
por haber firmado la capitulación de París, G am ­
betta empieza á perderla entre los mismos repu­
blicanos, por las culpas que sobre él se arrojan. 
El ha causado la derrota de Faidherbe; él, con sns 
desdichados planes, la de Chauzy; él la del ejército 
da Bourbaki; y ante cargos de esta naturaleza, 
aunque no sean completamente justos, no os fácil 
que resista un hombre, y menos en Francia, donde 
hemos visto caer en igmominia y descrédito, hom­
bres reputados que hau sufrido reveses tal vez ine­
vitables.

Un telégrama de Versalles viene hoy á explicar 
la conducta de los prusianos respecto del ejército 
de Bourbaki. Los franceses han censurado con in ­
dignación al general Manteuffel que, sin hacer caso 
del armisticio concertado en París, prosiguió sus 
hostilidades, obligando al ejército francés á pasar 
la frontera suiza; esio que ha sido considerado en 
Francia como una iniquidad y una villanía, es te ­
nido por los alemanes como "cosa justa y conve - 
niente, según se desprende del telégrama de Ver- 
salles á que nos referimos.

Los prusianos afirman que la situación del ejér­
cito francés era desesperada, hallándose, so pena 
de destrucción, en la alternativa de rendirse ó pa­
sa r á Suiza. Los franceses querían aprovecharse 
del armisticio para salir de tal estado y mejorar 
sus eoadiciones,yeito  es lo que no quiso el general 
.Manteuffel. Por lo visto, él consideraba que estaba 
peleando cuando llegó la noticia del convenio de 
Versalles, y cree que no ha hecho más que conti­
nuar una batalla empezada, en cuyas consecuen­
cias no debía influir aquel convenio.

Balforl, cuyo sitio también qaedó fuera de las 
condiciones del armisticio, ha caido ya en poder de 
las alem anes, con lo cual quedan estos completa­
mente dueños del Este de Francia.

deber que las leyes, los juram entos y la equidad 
le m arcan, seria un espectáculo nunca visto, no 
ya en :Mbores de una dinastía, pero ni en los 
tiempos (le mayor decadencia política. Por eso 
nosotros, (jne particularm ente nos alegraromos de 
que cese,, las persecuciones ilegnlos y arln tra - 
rias de que son victimas nuestros amigos de las 
provincias de! Ncrle, politicamente no podríamos 
menos de gozar con el espectáculo que nos daria 
el Gobierno de Madrid aconsejando á D. .\m adeo, 
que la vez prim era que va á  pisar el suelo vasco 
el hijo de Víctor Manuel, impere allí la fuerza 
bruta sobre la Constitución, la arbitrariedad jud i­
cial sobre las leyes procesale.s, y  el perjurio sobre 
las promesas solemnemente hechas a Dios por los 
ministros, autoridades y empleados de todas cate­
gorías, de guardar y hacer guardar la ley llamada 
fundamental.

[V todo esto cuando aun humea la sangre que á 
torrentes ha derram ado el partido dominante para 
restablecer, según decia, el imperio de la ley y 
las libertades públicas!

Lo que urge, y mucho, restablecer en este país, 
es el pudor.

Razón lleno todo el mundo para clam ar contra 
la espantosa inmoralidad de Francia, y no es ex­
traño que esa nación sea vencida y humillada. 
¡Qué rebajamiento tan grande en los caractéres 
hay en ella! ¡Qué perversión del sentido morall 
Los hombres no saben hacerse superiores á las cir­
cunstancias, y con inconcebible ceguedad apelan 
al suicidio por no sufrir las consecuencias de sus 
faltas ó de sus desdichas. Para un rasgo de valor 
sereno que se liaya visto en la presente guerra , ha 
habido multitud de cobardías, ó « i otro caso de 
arranques de desesperación. Los jefe? franceses 
que no han sabido ó no han podido conducir á sus 
tropas á la victoria, buscan la muerte, como sf con 
ella hubieran de reparar el mal causado ó vindicar 
su memoria; así no logran salvar siquiera lo que 
tanto temían perder los antiguos franceses: el 
honor.

Bourbaki ha muerto víctima de su tentativa de 
suicidio, y de Ducrot se dice que también se ha 
suicidado. Este temia caer en manos de los a le­
manes, que habian amenazado fusilarle porque fal­
ló á su palabra de honor empeñada en la cap itu ­
lación de Sedan. De este modo, después de ha­
ber faltado á su palabra, ha concluido como un 
cobarde.

Con generales de tan escaso valor moral, no es 
ext año que hayan sido derrotados los eiéicitos de 
Francia. El no im porta  de nuestros padres, y, en 
todo caso, su resignación crisiian i y varonil, eran 
da más provecho para la patria que los estériles y 
vergonzosos suicidios.

Asombrada La Política  al notar el silencio que 
guardan los periódicos ministeriales acerca de las 
famosas cuentas, llamadas con razón del Gran 
G apilan, de los gastos hechos para instalar á don 
Amadeo en el palacio de nuestros reyes, publica 
anoche un artículo intitulado M isterios, que seria 
gravísimo en cualquier otra situación que no fuera 
la moral, regeneradora y patriótica situación pre­
sente.

Del artículo do La Política  se deduce:
Que ningún periódico ni personaje ministerial 

ha negado todavía que un sólo almuerzo de cien 
cubiertos costó la espantosa friolera de 20,000 
pesetas, es decir, ¡cuatro mil duros! y una comida 
en Aranjupz 48 ,.j 00 pesetas....

Que nadie ha negado que la compostura del 
sombrero de un doméstico costó .'}.iO rs ., cada 
lar do guantes 40 rs. y cada par de medias do 
lilo 160 rs.

Que es una afirmación no desmentida por nadie 
que los gastos de instalación de D. Amadeo, im ­
portantes á 1." do Enero 346,310 pesetas y 30 
céntimos han subido, á modo de militar progresis­
ta, hasta la enorme suuia de cerca de medio m i­
llón, sin incluir los gastos del viaje de la comisión 
de -Madrid á Italia y Cartagena.

Advierte además La Política  que la reforma del 
personal de la real casa se ha hecho rápida, ins­
tantánea y silenciosamente, como si fuera un m is­
terio masónico; y aumenta el misterio al saber que 
después de haberse suprimido la dirección del pa­
trimonio, el S r. Abascal sigue siendo director, no 
se sabe de qué, y tiene á su cargo una docena de 
empleados cuyos destinos se ignoran sin que tam ­
poco se sepa quién les p ag a , de dónde cobran y 
dónde tienen establecidas sus oficinas. Además, en 
el palacio hay otra dirección general del patrimo­
nio y tesorería de la real casa y otra tesorería que 
no os del rey democrático, y se ignora, por consi­
guiente de quién es.

Todas estas cosas q ue con harto motivo llama 
m islerids La Política ni son desmentidas, ni acla­
radas siquiera por los periódiciB ministeriales, 
ni por las personas iu leresaJas en eludir toda 
responsabilidad de semejantes asuntos. Y asi no 
es maravilla que los rumores crezcan y se ex tien­
dan cada dia, y los pun tos negros  sean señala­
dos cada vez con más insistencia 'por ol dedo de 
ese juez que la revolución invoca siem pre, del 
pueblo.

No es m aravilla que el descontento vaya lo­
mando proporcionos alarm antes para la situación, 
y que los hombres previsores meneen la cabeza en 
señal d-3 duda, como diciendo: nos parece que 
efecüvamente esto se va .

Sin perjuicio de que mañana tengamos que rec­
tificar la noticia, hoy nos toca decir que, según 
E l Im p a rc ia l, doña M aría Victoria, esposa de 
ü .  Amadeo, saldrá de Turin el dia 9 , atravesará 
el famoso túnel de M ont Cenis, y llegará á la 
frontera españo.a en compañía del caballero N i- 
gra, ministro del rey excomulgado cerca del G o­
bierno francés.

D. Amadeo saldrá á Guipúzcoa á recibir á  su 
esposa, y al efecto tiene ya tomadas todas las ha­
bitaciones de la fonda de E zcurra en San Sebas­
tian.

Suponemos que con este motivo, no solo se le­
vantará el estado de guerra de las provincias vas­
co-navarras, sino que volverán á sus bogares los 
infelices que, victimas de la más repugiianla tira ­
nía, han ido á presidio en virtud de procedimien­
tos ilegales.

Por poco criterio político y mucho encono con­
tra  los carlistas que supongamos en el Gobierno, 
no podemos suponer que cometa la torpeza de 
aconsejar otra cosa á I). Amadeo.

El primer ministerio dé una monarquía popular 
y democrática que hasta hoy solo ha pensado en 
^ar unos cuantos ascensos al e jérc ito , y que en 
^  mbio se presenta lleno de miedo en el país más 

'gerado de España, sin atreverse á cumplir el

Y como pasan los dias y D. Cárlos de Borbon no 
llcg.'i á la fron tera , ni m ucho m enos penetra  en 
nuestiM territo rio , se nós' ocu rra  pregiint i r  : tos 
anuncios del viaje del p re tem lien te , ¿podrán ser un 
recurso m inisterial para couS'Tvar c iertas m edidas 
a iu i-i; ii,tituoionales en d o r ia  parte  dol te rrito rio  
españ .1?

Es fioil que esta pregunta no o'jtenga m is  con- 
testaci.. . que la siguiente:

D . í ’ú ion tU‘ H)Tl>unse a p r o x im a d la  fron tera  
francena .t

La autoridad de L as N ovedades  en este punto 
es irrecusable, porque conoce á fondo el juego po­
lítico de sus antiguos amigos los progresistas.

Por eso á la pregunta que hace aquel diario da­
rán  la callada por respuesta los ministeriales; pe­
ro nosotros nos atrevemos á contestar: ha puesto 
usted el dedo en la llaga.

La Correspondencia  y L a Epoca  nos han sor­
prendido con la noticia de que el señor conde de 
Canga Arguelles habia sido llamado á declarar 
ayer 6 de Febrero de 18TI en la causa sobre el 
asesinato del desgraciado A zcárraga ocurrido el 
dia 2 de Julio de 1870. También hemos oido que 
para hoy está citado como testigo el S r. Vildó- 
so la .

Nadie en Madrid ni en España podia ignorar, 
cuando en aqaellos dias se indicó en letras de 
molde, que ambos caballeros podrían acaso dar 
alguna luz sobre tan escandalosos sucesos, de los 
cuales habian sido victimas. E sto , no obstante, 
resulta que hasta ahora no se habia creído necesa­
rio oírlos. En cambio hemos visto llamado en los 
periódicos oficiales á nuestro querido amigo y d i­
rector el Sr. Navarro-VMloáladd que está fuera 
de su patria dos años hace.

Por todo comentario á los hechos precedentes 
diremos con La Epoca  que «la liberallsima orga­
nización actual exigiría tribunales muy im parcia- 
les. muy severos, muy activos; pero si los delitos 
no han de empezar á perseguirse hasta siete me­
ses después de cometidos, ¿qué opinión ha de for­
m ar el país?»

Los m inisteriales no han tenido por conveniente  
darnos á couocer la ca rta  que dicen ha escrito el 
Papa á D. Amadeo, á pesar de haberles retado 
nosotros á que lo hicieran. Un poco sospechosa es 
esta conducta en ellos, que tanto cacarean cual­
quier liecLo de donde pueden deducir la menor 
ventaja; pero es seguro que no cam biarán de pro­
ceder en esta ocasion.

Tanto hablar de la ca rta  del Papa, y ahora r e ­
sulta que no ha gustado á los situado ñeros, los 
cuales esperaban nada ménos que un poderoso 
apoyo en ella. Si conforme creemos son exactas las 
que dan de Florencia á un periódico liberal, se han 
Incido.

Vean E l Im p a rc ia l  y su amigo D. Cristino, 
red en  metido á papista, lo que reza la correspon­
dencia á que nos referimos:

«Es cierto  que el soberano Pontiflcc fia contestado 
á  la caria  que le había sido escrita  por el duque de 
Aosla antes de su salida para España pidiéndole la 
bendición. Sólo que los térm inos en que, según los 
periódico?, estaba concebida, no son ciertos. Pió IX, 
á quien se hablaba de este asunto, contestó que ha­
bia dado al d uque  una respuesla de la que no se en- 
vaiieoeria ni la enseñaria  a n a d ie  como no fuera á 
su confesor, caso de que  lo tuviera.»

Gran triunfo han cocseguido los liberales en Na- 
vara. Con muchos como e?te el Gobierno de don 
Amadeo se eterniza en el poder.

Tenemos cartas de Pueote la Reina en que se 
ncs dice que, cumpliendo fielmente las órdenes de 
la Junta central sobre el retraimiento absoluto da 
los navarros en las elecciones provinciales, por 
causa del estado de sitio, en Puente no se pudie­
ron conslituar las mesas hasta el último dia en que 
se formó una, de las tres en que está dividida la 
población, y á duras penas se recogieron quince 
votos en favor del candidato ministerial, entre los 
cuales hay que contar los de cuatro empleados del 
Gobierno.

Quince votos en una población donde tomaron 
parte en las últimas elecciones hasta seiscientos 
quince electores, de los cuales quinientos noventa 
votaron á favor de los carlistas

¡Quince votos, S r. Sagasta, entre más de seis­
cientos electoreil Comprendemos que S . E . esté 
loco de regocijo.

Confirmando las noticias que estos dias han 
corrido sobre levantamiento del estado de sitio en 
las provincias V asco-navarras, cuando D. Amadeo 
vaya á buscar á su esposa, dice La C orrespon­
dencia Vascongada  que cree que muy pronto se 
verificará el levantamiento del inconstitucional y 
arbitrario estado de guerra y, por consecuencia, 
que habrá elecciones para diputados á Córtes en 
aquellas provincias como en las demás de España.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
la órden que publicamos ayer en la sección oficial 
prohibiendo á los ayuntamientos imponer á los con­
tribuyentes hacendados por roparlimionto vecinal 
cuotas superiores al 2 'i por 100 de lo que pagan 
por el Estado.

Esta orden no es nueva, pero las corporaciones 
municipales, en esto como en otras cosas, liacian 
lo que quorian. Falta ahora que se les haga obe­
decerla como es debido.

H ablando de esta  órden dice La E p o ca : 
«Muchas personas dcseariaii saber si c ierto  fam o­

so telégram a del Sr. Uivero, fechado el 12 ó 22 de 
O ctubre, y  relativo á la m ateria ,s igue rigiendo; por­
que esc telégram a ha sido causa de grandes am ar­
guras para los pueblos.»

El otro dia hablamos de un auto del juzgado 
municipal de la Universidad prohibiendo á varios 
Curas párrocos da esta capital que expidiesen cer­
tificados de existencia, por corresponder esto á los 
señores jueces. En cambio la dirección del Tesoro 
ha dispuesto que puedan aquellos expedir las fés 
de vida, y sean validos estos documentos si están 
visados por los jueces.

¿En qué quedamos? ¿Pueden ó no pueden los 
Párrocos expedir certificados de existencia? ¿Man­
da la dirección del Tesoro ó los jueces de paz? 
¿Puedeu los señores Curas acatar las órdenes a d ­
ministrativas sin esponerse á los apercibimientos 
de la judicial?

De todos modos allá van las líneas que á pro­
pósito del auto del juez municipal escribe un pe­
riódico:

«Algunos creen que esta m edida tiene por objeto 
ev ita r que se cu en te  en el núm ero de los vivos ¿ 
m uchos electores que  lo estén.»

del gobierno de L ogo , y háblase de los antiguos 
gobernadores A lau, Cuervo, Camuño, Fernandez 
J) . Antonio) y oír,., para mandar dif.lrentes pro- 
viueias.

i V se quiere que haya adiiiiiiistracii'ii en este 
país, donde todo y todos se m ueien ex ; usivamen- 
te a impulsos de la política!

Confirmase la noticia de haber sido presos va­
rios oficiales del ejército que anteayer se negaron 
á ju ra r á D. Amadeo. Sobre este asunto dice La  
Epoca:

«Algunos jóvenes siiballernos de familias muy co­
nocidas y estimadas, han sido arrcsladss en las pri­
siones militares per haberse negado á prestar ju ra­
mento de fidelidad al rey. Mala y peligrosa política 
nos parece esta, y mas perjudicial que favorable á 
la causa que se trata de defender.»

Según E l Debate, los presos son cuatro ó cinco 
y han sido sometidos al juicio de un consejo de 
guerra.

Poco entendemos de leyes militares, pero nues­
tra  humilde opinión es que ese acto no constitu­
ye delito.

«Según La C orrespondencia, se cree que el Go­
bierno fijará un plazo para que juren gran número 
de militares que se excusaron ayer, y cuya excusa 
en algunos es sospechosa, según se dice.»

Cada vez comprendemos menos la importancia 
que dan al juram ento hombres que, por sus prin­
cipios político? y antecedentes, debieran ser los 
primeros en abolirlo.

Los oficiales á que nos referimos ayer al hablar 
de la negativa del juram ento del Sr. Cebados Es­
calera, son el señor marqués de Sotomayor, gran­
de de España, y el señor marqués de los A renales, 
hijo del de Villamagna.

Todos ellos están en las prisiones de San F ra n ­
cisco, como si hubieran quebrantado algún ju ra ­
mento de fidelidad sublevándose con la guarní 
cion.

Segnn dice E l P uente de A lc o k a , el general 
Izquierdo, para quien la ordenanza y la disciplina 
deben ser cosas sagradas, ha dispuesto que se ins­
truya la correspondiente sumaria para que á la 
mayor brevedad posibld sea vista y fallada en con­
sejo de oficiales generales.

En esto deba desplegar mucho celo ol general 
que se sublevó en Sevilla.

FA Puente de Alcolea  dice que fué un alarde de 
indisciplina el acto de negarse á ju ra r aquellos se­
ñores, pues con so'o pedir la licencia absoluta 
habrían evitado un pernicioso ejemplo y las penali­
dades que puedan sufrir.

E l Puente  no considera que la disciplina consis­
te en acudir al llamamiento délos jefes, como acu­
dieron el coronel y los oficiales mencionados; y 
una vez cumplido el acto de disciplina, el honor 
aconseja obrar conforme á la conciencia, según hi­
cieron aquellos señores. No es pernicioso ejemplo, 
sino al contrario, ejemplo de nobi'ísima indepen­
dencia el que han dado dichos oficiales. Lo perni­
cioso es ju ra r y sublevarse después, como han he­
cho los ilu stres libertadores  de España.

Refiriéndose á esto mismo asunto, dice un pe­
riódico moderado que el general Espartero y ol 
duque do Montpensier se niegan á p restar ju r a ­
mento de fidelidad al hijo de Víctor Manuel. Pero 
E l Im p a rc ia l  rectifica estas noticias, y da por 
seguro que ambos señores reconocerán al rey de­
mocrático.

Veremos.

En el dictámen formulado por la subcomisión 
para la unificación de la Deuda, en que se tra ta  de 
reducir, si no mienten las noticias, á 780 millones 
de reales los 1 ,200 que importa esto graváinen, 
parece que se adopta el medio do reformar el sis­
tem a de amortizaciones contando con la aquies­
cencia de los acreedores del Estado. Así al mé­
nos lo deduce L a  Epoca  de uaas palabras de E l 
Im parc ia l:

La  Epoca  reconoce que este sistema no es un 
gran descubrimiento; al contrario, le parece muy 
antiguo el heroico sistema de no pagar para  hacer 
economías.

El periódico conservador añade estas líneas:
«Pero si las am ortizaciones se suprim en  como va 

é proponerse á las Córtes, según todos los indicios, 
y  si el arreglo  ha de ser aceptado por los tenedores 
de efectos públicos, como E l Im parcial indica, es 
seguro que  estos no rcau n c ia rán  i  las ventajas que 
la ley tes garantizasin  obtener com pensaciones equi­
valentes. En tal caso lo riiie se gane por un concep­
to se perderá  por otro, y l.j reform a proporcionanJo 
al E rario un  desahogo pasajero, le im pondrá  una 
carga m ayor para el porvenir.»

Sobre este asunto dice La C orrespondencia de 
E spaña  (|ue el miércoles se reunirá en pleno la 
comisión para discutir el dictámen de la subcomi­
sión. A cada individuo de la comisión se le lia pa­
sado una copia para su estudio.

El resultado de este estudio nos parece induda­
ble: no pagar, como asegura L a  Epoca.

Las N ovedades escribe hoy estas intenciona­
das líneas:

«Hay una  noticia constantem ente  cslerio lipada en 
los diarios m inisteria les.

D. Cárlos de Borbon se aproxim a á la frontera 
iranccsH,

C ontinúase  hab lando  cada v e z  con más insisten­
cia de crisis ministerial. Verdad os que E l Im par-  
cial se ha apresurado á desmentir estos rumores, 
pero La C orrespondencia  le replica que «tienen 
a ’gan fundamento, que conocen cuantos de políti­
ca se ocupan y entre políticos viven.»

Tiene razón sobrada el diario noticiero contra su 
competidor, que tra ta  de salvar al S r. Martes de 
la ruina que le amenaza. El cambio ministerial se 
verificará, según parece, antes de las elecciones 
de diputados a Córtes. No debe extrañarse que no 
se haga inm ediatam ente,'porque un cambio de este 
género en situaciones como la  presente es obra de 
romanos. Un Gobierno sin fuerza para nom braran  
consejero de Estado, ¿cómo no ha de tropezar con 
mil obstáculos para hacer el nombramiento de un 
ministro?

Con la crisis ministerial vá unido el cambio de 
algunos gobernadores; como que ambas cosas reco­
nocen por causa el mal resultado de las pasadas 
elecciones. Este resultado, según El Eco del P ro- 
gi'eso, «producirá algunas vacantes por dimisión ó 
cesaiiiias y el Gobierno tendrá que proveer dichas 
vacantes en personas perfectamente identificadas 
con la situación actual, cuya firmeza do carácter, 
justificación é imparcialidad |e  sean perfectamente 
conocidas.»

Sabido es lo que esto significa en lábios progre­
sistas. Por de contado se dice que al Sr. Acuña no 
se le admite la renuncia del gobierno de Sevilla; 
que el S r. Vilialva vuelve á Málaga, y el S r, S o - 
moza pasa á Cádiz; que el S r. Benitez ascenderá

una gran  cruz; pero en cam bio hay otros que optan 
por tas tíos co.sas.»

¿No les parece á nuestros lectores que es edifi­
cante la arni jhí i que reina entre los hombres y 
periódicos del partidü'doinuiánte?,

D.ce L a  Correspondencia: 
i La consulta elevada 8l Consejo (le Estado por al 

m inisterio  de la Gobernación, acerca de si podrían 
ser proclam ados diputados provinciales los conceja­
les actuales, que resultasen  electos para dicho c a r ­
go, ha sido resuelta  favorablem ente por aquel alio 
cuerpo, pero debiendo op tar los regidores en tre  este 
cargo y el de d iputado provincial.»

Llamamos la atención de nuestros lectores liá- 
cia los documentos que de órden de la Junta cen ­
tral publicamos en la prim era plana de este nú­
mero.

La absoluta falta de espacio nos obliga á re tira r 
algonas noticias electorales, que en vista del cor­
reo de hoy habíamos recopilado, aunque r,o ade­
lantan gran cosa á las que insertamos en otro 
lugar.

E l Im parcial, p u b l ic a  h o y  e l s ig u ie n te  d e s p a c h o :
«Lisbov 6 ,  (ii h s  n u e v e  y  t r e in t a  y  c in c o  m in u to s  

d e  la  t a r d e ) .— M ad rid  id e m  ( i la s  n u e v e  y  c in c u e n ­
ta  y  c in c o  ra i i i i i lo s  d e  la  n o c h e ) ,— El r e p r e s e n ta n te  
d e  E s p a ñ a  a l s e ñ o r  m in i s t r o  d e  E s ia d o :

Al Eunchal llegó de a rribada forzosa el trasporto 
do g u erra  español P aris, haciendo m ucha agua; te ­
nia á bordo 3ij0 plazas de in fan tería ; los autoridades 
portuguesas no solo autorizaron el desem barco de 
su  fuerza, sino que la acuarte laron  bien en la for­
taleza de Santiago, la su m in islra ron  lodos los u ten­
silios precisos y la han prestado cuantos auxilios ne­
cesitaban; pero el vapor estaba encallado y  dificil- 
m enle podrá co n tinuar su  rum bo, según lo que me 
participa el Exorno señor m inistro  de Negocios c.x- 
tran jeros.»

CORREO DE HOY.

L Umon, Le C onstitutionel, La Guienne, Le. 
Journa l de B o rd ea u x  y E l F ranca is  lian sido se­
cuestrados por haber publicado el decreto del 
Gobierno de París sobre elecciones. Hé aqui la 
disposición administrativa que asi lo ha orde­
nado:

«El proyecto de la Gironda ordena al Sr. Leclerc ' 
com isario do policía, que secuestre  inm ediatam ente 
todos los ejem plares del Constitutionel, después do 
haberse asegurado de que osle núm ero  contiene un  
PRETENDIDO dccrelo relativo á las elecciones, firmado 
Julio  Simón y  Andrés L avertujon, y  ponga los ejem ­
plares á  disposición del señor p rocurador de la re ­
pública.

Burdeos 4 de Febrero de 1871.— El prefecto , 
Albiin-Targc.— Aprobado.— El d irector de segundad  
general, R.scc.»

Con este motivo, los representantes de la p ren ­
sa de París y Burdees, lian dirigido una exposi­
ción á Julio S im en, pidiéndole que am pare sus 
derechos y haga cumplir los acuerdos del G o­
bierno de Paris.

Se anuncia  un  program a com pleto de G am betta, 
proclam ando la guerra  á todo trance, y  separándose 
públicam enlo por com pleto de su s  com pañeros de 
Gobierno, al m enos de los de París.

Dicen de Francia:
«Los .soldados «(uc com ponían el e jército  del Esle, 

han sido perfectam ente acogidos en .Suiza, donde 
e n cu en tran  gran sim patía.

El Gobierno federal va á h ace r un  em préstito  de 
q u in ce  m illones para su bven ir á sus necesidades y  
p ro v eerá  su alojaraienlo.

Se forman com ités para ayudarle.»

Son tan  escandalosos los fraudes que so están  co­
m etiendo en los sum inistros de los artícu los para  el 
ejército francés, que el prefecto del Ródano, sabe­
dor de los abuso? ya descubiertos en Lyon, ha e s ta ­
blecido una com isión com puesta de cinco in d iv i­
duos, para que verifiquen una inform ación m in u ­
ciosa sobre la organización y  inalcrial de las legio­
nes m ovilizadas del Ródano.

E n Valladolid un aspirante á diputado provin­
cial, délos ministeriale.s, que allí quedaron muy 
en baja, repartía sus candidaturas entre la gente 
del pueblo, dando á dos pesetas por barba. Parece 
que algunos se aprovecharon de la generosidad de 
aquel señor, sin perjuicio de volar en seguida por 
su opinión, que era de las radicales.

También se n»s asegura que en aquella ciudad 
el último dia los ministeriales dieron sus votos á 
los republicanos, con lo cual la mayoría qoe 
estos obtuvieron excedió á lo que ellos mismos es­
peraban. ______________________

Varios periódicos, y principalmente L a  R epú ­
blica Ibérica , han asegurado que las elecciones 
generales tendrían lugar el dia 2.) del actual.

E l Im p a rc ia l dice hoy que tiene seguridad com­
pleta de que esa noticia es falsa.

Nosotros, ua cambio, sospechamos que el Go­
bierno prepara algo, y aun algos, cuando tan re­
miso está en designar el dia de las elecciones.

¿Se acuerdan nuestros lectores de la comida á 
bordo de la Villa de M adrid , y á cuyos postres el 
Sr. Ruiz Zorrilla pronunció un largo discurso so­
bre el tema de los puntos negrosi

Pues según dice un periódico, el ministerio de 
Marina acaba de pagar la friolera de 10,000 du­
ros por aquel opíparo convite.

Este punto no es negro, es colorado.

Leemos en E l Eco del Progreso, diario p ro ­
gresista ;

«Según leemos en un  colega, se p repara en el m i­
nisterio  de Estado una nueva hornada de grandes 
cruces: ya se ha concedido la da Isabel la Católica, 
libre do gastos, por supuesto, al S r Ortiz y  Casado, 
•x -d ipu tado  constituyen te , ex -rcd ac to r de La Iberia  
y  tesorero cen tral de Hacienda pública.

Muchos ex -conslituyen tes están  por lo positivo y  
I prefieren una  credencial, siquiera de 30,000 rs ., á

Dice con m ucha  razón un periódico francés:
«.A los parlidarios do la g u erra  á todo trance, les 

conviene tener presente que por las sucesivas des­
gracias que ha sufrido Francia; hab ia  prisioneros en 
Alemania 340 000 hom bres: que han  capitu lado en 
P rris  y son tam bién prisioneros, otros 400,000: que 
han en trado  cu Suiza sobro 85 000; total, 825,000 
soldados; que se liaa perdido sobre 20 plazas fuer- 
tos con lodo su m aterial, incluso Paris; que ha d eb i­
do haber)en lre  m uertos, extraviados, enferm os, e t­
cétera , una buena porción de soldados. Es docir, 
que hay poco m enos de un m illón de hom bres, lus 
de m ejor ed ad ,d e  monos para la defensa, en tre  ellos 
todo el ejército regular, y  adem ás han perdido casi 
todo el m aterial de guerra  que tenian .

Datos son estos bastantes para com prender que la 
continuación de la lucha puede se r un pensam iento 
m uy  patriótico, pero ofrece d ificultades in supera­
bles.»

OLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia F abra.)

Lisaov, 6 {por la noche).—  Acaba de cerrai-sc en 
Lisboa la siiscricion á los billetes del Tesoro español'

Ha producido dos m illones y  m edio efectivos.
( r e c i b i d o  á  l .k s  s e i s  t  m e d ia  d e  i .a  t a r d e . )

I.ÓNDRKS, 5 .—Según noticias del cuartel general 
p rusiano, el conde do Bism ark no abandona él pro­
pósito de ped ir la cestón de la A bacia y  Melz, la co­
lonia de Pondicbery y los 20 buques dé guerra .

Respecto é la indem nización de g u erra , créese que 
las pretensiones del conde de Bismark se lim ita rán  
á la m itad  de la sum a que indicó el corresponsal del 
Times.

Las tropas que quedan prisioneras en Paris pasau 
de ciento ochenta m il hom bres, las piezas de a n il le -  
ria de plaza cogidas ascienden á mil q u in ien tas , y  á 
cuatrocientas las de cam paña.

BOLSA DE HOY.

R enta perpetua  al 3 por 100, p u b licad o , 26-93, 
85, 90, 75, 70, 80 y  75; pequeños, 26-90 y  85 ; á 
plazo, 26-85 y  80 fin cor. fir.

Renta p e rpétua  ex terio r al 3 por 100, pub lica­
do, 31-00.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé­
rie , publicado, 97-70.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 interé.s 
anual, publicado, 73-60 , 70 , 50 y 55; á plazo,74-.50 
fin cor. vol., prim a de 1-00 .

Obras públicas de 1 .° de Julio  de 1858 , de 2,000 
reales, publicado, .53-50.

Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 49-90, 85 y 90.

Idem , id ., id . (nuevas) de 2,000 reales, publicado, 
49-00.

Idem , id ., id. de 20,000, rs . ,  publicado , 49-25.
Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado 

150-00 p.

i.

M
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Sobre la cuestión del re tiro  del Sr. Topete escri­
ben de Madriii al Diario de Barcelona:

«Mucho nte equ ivoco , ó el Sr. Topete no dejará 
dorm ido este asun to ; antes bien creo que le llevará 
al T ribunal Suprem o, y si es preciso á las m ism as 
(;órlc.s cuando estas se reúnan . El Sr. Topete ha pe­
dido su re tiro , resuello á obtenerlo.»

Ha sido autorizado para fijar su residencia cu esta 
córte  en situación de c u arte l, el ten ien te  general 
D. Antonio Caballero y Hernández de Rodas, capitán 
general que  ha sido de la isla de  Cuba.

Parece que se tra ta  de su p rim ir los terceros b a ta - 
lloues de infantería , dejando en cada uno de los dos 
restan tes , u n  com andante fiscal, un  capitán y  un  te­
n iente de p lana m ayor. Se aum en tarán  los cuadros 
de reserva, con un ten ien te  coronel, tres capitanes, 
seis ten ientes V seis alféreces.

Una ca rta  d irigida desde Madrid á La Correspon­
dencia Vascongada da la noticia de que  el d irector 
de obras públicas y  com ercio, Sr. Ruiz Gómez, ha 
encontrado sapos y  cu lebras en la venta de los pina­
res de la Granja; por lo cual suponem os que el ex ­
pediente habrá ya pasado á poder de los tribunales.

116 aqiii un dato que los diarios de la situación no 
haliian tenido la bondad de participarnos.

Hé «qui un párrafo  de La Correspondencia que 
resp ira  inocente curiosidad por saber el destino dado 
á la respetable sum a que la compafiia de seguros de 
•Vladrid abonó por el incendiado cuartel de G uardias 
lie esta córte;

«Los vecinos del barrio  de Amaniel anhelan ve r 
em pezadas las obras de restauración  del antiguo 
cuartel de G uardias de esta córte , no siendo difícil 
sean satisfechos sus deseos, pues para em pezar las 
m ismas debe ex istir la cuantiosa indem nización h e ­
cha por la com pañía de seguros de .Madrid.»

Según dice un  periódico, á fin de llevar á  cabo el 
decreto m andando pagar á  los m aestros, y la c ircu ­
lar expedida con el m ism o objeto por el m inisterio  
de H acienda, la dirección general de Instrucción p ú - 
lilica se ocupa sin levan tar m ano en da r á los gober­
nadores las órdenes oportunas para que  dicho pago 
se efectúe inm ediatam ente , á cuyo fin, y  para facili­
tar las operaciones, se está rem itiendo á los citados 
gobernadores las liquidaciones im presas q u e , según 
dicha c ircu la r, deben form alizarse.

Lo que el m in istro  de Haciemla delie baecr, es 
env iar dinero, dinero.

Dice E l Tiempo que sus ecos de Valencia refieren 
sórios disgustos en tre  la oficialidad de un  regim ien­
to y 811 coronel, á quien.se suponen grandes infliien- 
cins por sus relaciones de familia.

¡iegun un periódico, se habla m uclio de los inven­
cibles obstáculos que el d irec to r de caballería  ha en­
contrado para llevar á cabo la rem oción que  prepa­
raba en sus oficinas.

Dice un periódico de Valladolid del correo de hoy:
«M ientras se gastan m iles de duros en decorar el 

palacio real de esta ciudad y  eii a tenciones electo­
rales, el señor gobernador civil de esta provincia so 
ve en la necesidad de pub licar en el Boletin oficial 
de antes de ayer el siguiente ed ic to , que llena de 
tristeza el corazón, y nos dice lo que la clase pobre 
puede esperar de ia dem ocrática revolución espa­
ñola:

Gobierno de la provincia .

Los señores alcaldes do esta provincia en cuyas 
localidades existen am as que tengan niños del lios- 
picio de esta c iudad , ya sean de lactancia ó ya des­
tele , .se serv irán  m anifestar á  las m ism as no se p re­
senten á p e rcib ir la m ensualidad que se las adeude 
hasta que reciban nuevo aviso.

Valladolid, 3 de Febrero de 1871.—El goberna­
dor, Eduardo de la Loma.

Debemos ad v ertir  que el periódico de quien  to ­
m amos las an terio res líneas no es reaccionario.

Leemos en E l Norte de Castilla  de Valladolid: 
«Por los juzgados m unicipales de esta c iudad  se 

ha pasado á los Párrocos de la m ism a una c ircu la r 
para quo rem itan  n o tad o  todos los naeim ientos ha­
bidos en sus respectivas parroqu ias, y según hemos 
o ido, no han sido trasladados por el señor .Arzobis- 
jio, sino d irec tam ente  y como si los jueces m u n ic i­
pales fueran superiores de los Párrocos, lo cual no 
nos parece m uy conveniente.»

Eli tratándose del Clero todo el m undo so cree 
hoy autorizado para m andarlo  y  causarle  veja­
ciones.

Tiene su sal y pim ienta el siguiente suelto  de un 
lieriódico m ilitar:

«El coronel de carabineros D. .lutian del Valle, 
que  m andaba el o.” d istrito , ha sido destinado al 1 .“ , 
en reem plazo de Escoda y  Canela.

/ Según tenem os en tendido, todas las clases que 
c im poiien  el expresado p rim er d istrito  se hallan 
m uy satisfechas de poder se rv ir en lo sucesivo á las 
órdenes tiel Sr. Valle.»

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia F abra.)

BrR D EO S, 6 (& las doce).— Los .Sres. Pelletan, G ar- 
n ic r Pagés y  Manuel Arago, han llegado esta m aña­
na á Burdeos.

Lvon, 5 (por la noche).—Hoy el prefecto ha rev i­
sado 10,000 a ltac ian o sy  lorenos, y tres  legiones con 
14 cañones y caballería . Una g ran  m uchedum bre 
presenció el acto aclam ando á los legionarios.

El prefecto, Sr. C hallam el-la-C our, ha pronuncia­
do un d iscurso .

Esta m añana los prusianos han ocupado á  Lons- 
le-Sanluicr.

En la em bajada de la Confederación de la Alema­
nia del Norte se recib ieron ay er los siguientes des­
pachos:

B e r l i x ,  4  (á las dos y  diez m inutos de la tarde).— 
Oficial.— PbñtñTirer, 2 —El e jército  francés fué re -  
cliazado to talm ente hácia las moa tañas de la fronte­
ra en los dias 30 y 31 de Enero y 1.“ de Febrero, 
después de reñidos com bates de la re taguard ia , y 
parlicu iarraeu te  cerca de .Adus, en tre  Pontarlie r y 
Frontilly , cayendo en poder del ejército  del S u r dos 
águilas, 19 cañones y am etra lladoras, dos generales, 
cerca de 13,000 hom bres y  gran can tidad  de v íve­
res y  m aterial de guerra .

N uestras pérdidas consisten en 600 hom bres en­
tre  m uertos y lieridos.

El general W eyher .se apoderó de Dijon después 
de un  ligero com bate.

Vehsalles. 3 .—El ejército  francés no tenia m ás 
rem edio que cap itu lar ó pasar la frontera suiza, y 
debia fracasar el proyecto de los generalas enemigos 
de sa lir de esta  situación, apelando infundadaineule 
al convenio de Vcrsalles. G aribald i, que se hallaba 
en Dijon en  peligro de ser corlado, se re tiró  precipi­
tadam ente, después do haber in tentado que suspen­
diéram os nuestras operaciones, con arreglo al refe­
rido convenio.

B u rd eo s ,  6  (á  l a s  cuatro y quince minutos de ia

tarde).— Una proclam a del prefecto de la Gironda 
hace un llain.iniiento al pueblo para que no deje 
com prom eter su  buena roputaeion con reuniones y 
rnaiiifestaeiones públicss dirigidas por hom bres des­
conocidos en la dem ocracia, y por consiguiente sos­
pechosos.

.Aconseja al pueblo que saque provecho de las 
elecciones en liencficio ile la república y de la de­
fensa nacional.

.Aconseja que uo se fie de los que halilan de la for­
mación de un  imposible com ité de salvación p ii-  
blicn.

El Sr. C rem ieux, que habia salido para l’aris por 
haber encontrado á sus colegas en Vierzon, no ha 
continuado su viaje y ha vuelto  á Burdeos con ellos.

Estos han salido de París el 4 por la noche. Ilabia 
tranquilidad  en la c iudad.

Las provisiones com enzaban á llegar.

B u r d e o s , 6 (á las nuevo do la noche).— Según n o ­
ticias de Paris, un decreto publicado por el Diario 
oficial dol v iernes aplaza las elecciones de Paris para 
el 8 , á  fin de dejar á los electores el tiem po suficien­
te para ponerse de acuerdo.

De una carta  de Lóndres, del 31 de Enero últim o, 
quo publica La Epoca, tom am os los siguientes p á r­
rafos;

«Como el estado de París es lo que m ás in te resa , 
les d iré  que la terrib le  excitación producida por la 
capitu lación, que cayó sobre la ciudad como una 
bom lia, estaba m ás calm ada ayer, y  que no sin lu ­
cha la tranqu ilidad  se habia restablecido en casi to­
dos los liarnos, excepto en Belleville, que habia te­
nido que ser ocupado m ilita rm en te . La guarnición 
francesa de los fuertes se liabia acuartehulo en gran 
parte  en los cuarteles de Paris y en los grandes edi­
ficios públicos y estratégicos. Una pa rte  de las ar­
m as ha sido depo.sitada en Yiiiccnnes, o tra  entrega­
da ya á los alem anes.

No doce, sino vein te  mil hom bres de las fuerzas 
m ás d isciplinadas y  la G uardia nacional necesaria  
conservaban el ó rden , empre.sa lioy bien difícil. To­
dos los hab itan tes de París de la parte  bom bardeada 
habian  vuelto  á sus dom icilios. Se co n n rm aq u c  T ro- 
ehu  está enferm o. De Ducrot .se dice haberse su ic i­
dado, no queriendo  caer en m anos de los alem anes, 
que  no creo h u b ieran  cum plido su  horrib le propó­
sito de fusilarlo.

.íulio Simón y P icard , m iem bros del Gobierno de 
la defensa, autorizados por los sitiadores, habían sa­
lido para Burdeos para liacer conocer la situación 
verdadera  de París y  convocar la Asamblea. La po­
blación sensata confiaba en la energía de Vinoy, ge­
neral de setenta años, y  en  la firm eza de carácter 
m ostrada por Favre.

Ya que he nom brado á D ucrot, es curioso saber 
quo la causa de que llegase tarde  al puesto señalado 
cuando la salida del Monte Valeriano, y tal vez de 
quo aciuella m adrugada los sitiados no pudiesen 
avanzar hasta Versallos, fueron las barricadas levan­
tadas en Paris al principio del .sitio por el célebre 
Rocbcforl. Las tropas, teniendo que pasar por es­
trechas troneras, tardaron  tres horas en vez de m e­
dia en m edio de la espantosa desesperación de su 
qeneral.

t o s  alem anes que  guarnecen á Versalles y  la po­
blación de este sitio, han enviado los prim eros víve­
res á Paris, donde so sentía  una necesidad espanto­
sa. Deniro de tres dias, los infelices sitiados estarán 
abastecidos de lo m ás necesario.

Por Dieppe m archan  cargam entos inm ensos de 
h a rinas, m an tera , arroz , carnes y  carbón. También 
la navegación del M am e y  del Sena ha quedado li­
b re  por acuerdo hum an itario  de franceses y  alem a­
nes. El fe rro -ca rril desde el Luxem burgo por Sois- 
sons á París, podrá estar reparado en  48 horas. El 
de Bruselas á Paris y el de este á Calais por Aniiens, 
exigen ocho dias. Los puentes de h ierro  están pre­
parados, y  liay grande em ulación en tre  las com pa­
ñías francesas, que secundan nohlem enle las de fe r­
ro -ca rrile s  y vapores en Bélgica ó Inglaterra. Se 
p e rm itirá  con re.stricciones la en trada  y salida de 
París, y  ya hoy m archan  los correos, que llevarán el 
consuelo á tantas dosvonluradus fam ilias, á  la vez 
que anunciarán  tristísim as desgracias.

Cuéntase que  después de firmado el arm isticio , 
los generales ((uc acom pañaban á Julio  F avre , p re ­
guntaron á Bismark cómo los alem anes, después de 
haber tom ado á M onlrcfoiit el 10 de Setiem bre, no 
avanzaron sobre Paris, al que habrían tomado en el 
estado do anarqu ía  en que entonces se hallaba. Bis­
m ark dijo que Áloltkc consideraba siem pre que si la 
F rancia republicana no era  v e iiíid a , como lo liabia 
sido el im perio, la g u erra  em pezaría de nuevo á los 
seis m eses, y  entonces los franceses habrían  tenido 
de su lado los 300,000 hom bros prisioneros en Ale­
m ania. El m ismo Moltke ha visto confirm ada su 
profecía de que  las barricadas que levantaba Roeho- 
forl solo em barazarían  las operaciones de los fran­
ceses.

Se han suspendido todos los envíos de nneva.s 
tropas alem anas á Francia. Estaban en m archa ó 
preparados nada m énos que 130,000 hom bres m ás.

En cam bio se han preparado alojam ientos para
73,000 prisioneros nuevos que antes de la cap tura  
de Paris han hecho los alem anes en Diciem bre y 
Enero, y  que han pasado por Lagni. Si los de Paris 
deben abandonar la cap ital, irán á Clialons. Se ca l­
cu lan  en 180,000 hom bres.

Puedo darles la estadística exacta de las fuerzas 
alem anas en Francia. El p rim er ejército  , general 
Gieben, com prende 56 b a ta llones, 56 escuadrones 
y 34 balerías. El segundo, general Federico Gárlos, 
cuen ta  98 batallones, 136 escuadrones y 61 baterías. 
El tercero , del p rincipe  im peria l, tiene 129 batallo­
nes, 56 escuadrones y  66 baterías. El cuarto , llam a­
do dcl Mo.sa, y  que m anda el p ríncipe de Sajón ia, 
se com pone de 98 batallones, 60 escuadrones y  58 
baterías. El quinto  ejército , general M anleuffel, in ­
cluye 118 batallones , 54 escuadrones y  51 bate­
rías.

Los destacam entos que guardan  las com unicacio­
nes, sum an 27 batallones y 16 escuadrones.

Las guarniciones de las fortalezas ascienden á 89 
batallones de la landw ehr , 24 escuadrones y 33 ba­
lerías.

Total, 613 batallones, 401 escuadrones, 290 b a te ­
rías, dando uu  total de 780,000 liom bres. No •e m ­
prende esta nota la batería  del sitio de París.

No se pueden e stim ar en m enos de 150,0''') hom ­
bres los que Alemania ha perdido cu esta horrible 
guerra .

En uñ m eetíng de Burdeos se ha acordado que se 
resista  á todo trance, que se nom bre á Garibaldi ge­
neralísim o de F rancia , que se facilite un  em préstito  
de 80 m illones de francos, y  que tos ejércitos fran­
ceses invadan la A 'em ania; pero no han acordado de 
dónde han de sacar los ejércitos.

El duque de Joinville parece que será electo re­
presen tan te  de la .Asamblea francesa por París y  por 
Angulem a, y el d uque  de Aum ale por Tours.

Apénas se v islum bran esperanzas de que term ine 
la terrib le  guerra  fran co -p rusiana, apuntan  ya otra 
vez tem ores hácia Oriente.

Según noticias do Constantinopla, es allí opiniou 
que va generalizándose la de que Rusia pretende re­
su c ita r sus preten.siones respecto á Oriente. Sabidas 
las relaciones cordiales en tre  P rrs ia  y Rusia, y  pre­
visto el resultado de la guerra  franco-pru.siana, se 
tem e que los celos del engrandecim iento rápido de 
PrusiaTlcven á Rusia á qu erer engrandecerse por su  
parte  del modo que la sea m ás ventajoso

En T urquía se tom an m edidas para estar p repara­
dos á todo evento.

El Times dice qne  la indem nización pedida (10,000 
m illones de francos', no es una i iieslion de ju stic ia , 
sino una im posibilidad m aterial. Las exic.-iicias de 
teiTÍtiiriu m ás excesivas aiiii, pues la l in e a  de les 
Vo.iges es iiijustifioab'iC, y con Molz en poder de les 
aleinariei. lio liab 'ia  Gobi r n i  francés que pudiera 
d o rm ir tranquilo  en las Tullerias. I.as dem andas r -  
lativas á Pom iichcry y á la Ilota francesa, son una 
am enaza iiilernacioiial contra liig 'a terra.

E l D aih j-.\ew s  observa q i ia 's i  las condiciones 
propuestas por M. de Bism ark fuesen aceptadas, 
Francia quedaría  aniquilada por más de una gene­
ración , é Inglaterra  no tendria  en ella más que una 
aliada im potente. E l D ai'.y-N eirs duda que existan 
sem ejantes condiciones, que considera por demás 
estravaganles.

E l S ta n d a rd  dice que toda Asamblea que pien.se 
en el po rven ir de Francia y  tenga la conúcucia  del 
honor, rcciiazará esas condiciones, sin quo por eso 
em peorase la posición de la Francia, fino antes bien 
la de Alemania, que haria necesaria una guerra  de 
ex term in io .

E l M orning-P osl considera las condiciones p ro - 
piie.5ta.s como un  ensayo cclu do á volar, pues no 
cree posible ad m itir  la realidad de scm cjin les ex- 
horbitancias.

En efecto, ya indicam os ay er que la noticia de las 
condiciones de paz, com unicada de Berlín á E l Ti­
m es, no habia resultado confirm ada.

La Patrie  traza el siguiente cuadro  de has conse­
cuencias que tendria  la continuación de la guerra;

«Como carecem os de un ejército  para sostener la 
cam paña; como Bourbaki ha m uerto  y su ejército  es­
tá en Suiza; como Faidlierhe lia prc.sentado su d i­
m isión y tos tropas de Clianzy están en plena desor­
ganización, los batallones alem anes recorren  nues­
tro  lerrito rio  de uno á otro conlln; invadirán  á Poi- 
tie rs. Angulema y  Burdeos; ocuparán á Lyon, .Mar­
sella y  lo dem ás del país, y la nación agonizará opri­
m ida, ab rum ada, á la par por la am bición de Bis­
m ark y  el frenesí demagógico do G am betta. F rancia, 
como Polonia, caerá para no volver á levantarse. .

Más ¿qué im porta? Gam betta habrá  conservado Ip 
d ictadura  d u ran te  tres sem anas más.»

El m ismo periódico antes citado dice:
♦ Estarnos ya en pleno cisma político, en plena he- 

rogia adm in istra tiva , y se renueva en Francia la lu ­
cha del papa y del nn ti-papa (naliiraln ienle  este ú l­
tim o es G ainbettaJ. Algunos prefectos se colocan de 
parle  del m inistro  del In terio r y  do la G uerra y  se 
p reparan  á hacer e jecu tar en las elecciones el firc- 
cioso decreto  de su  je fe  en Burdeos ; otros, por el 
co n trario , gente de bien y  fieles á la legalidad, p u ­
blican «I decreto  de Paris declarando que solo sus 
disposiciones .serán validas en sus respectivos de­
partam entos.

F in a 'm en tc , existe una tercera  clase, ó más bien 
una  tercera secta de prefectos, que no se som eten ni 
á Paris ni á Burdeos, ni á Ju lio  Simón ni á Gambe­
tta , proclam ando, por el contrario , que no quieren  
elecciones. E ntre estos ú itim os se encuen tra  el se­
ñor Gcnt, prefecto de Marsella. En vano Gam betta 
ha su.stituido al estilo adm in istrativo  las grotescas 
gerciniadas revolucionarias que son tan  de su gusto; 
«Amigo m ió, querido  am igo.»— «Amigo y  todo lo 
que queráis, lia respondido Gent: pero con eso y 
todo perdéis la repúb  ica.» V el prefecto ha p resen ­
tado su dim isión.

Hé «qui el caos en que nos lia sum ido la in surrec­
ción de G am betta.»

Todos los periódicos de Lóndres, sin escepcion, 
censuran las condiciones de paz que  el corresponsal 
de E l Times en Berlín telegrafió al citado p e rió ­
dico.

Hé aquí en qué térm inos dan cuen ta  desde Lyon, 
con fecha 31 de Enero, al Mensajero del Mediodía, 
de la m uerte  del general B o u rb ak i;

«El infortunado general Bourbaki ha sucum bido 
aquí esta noche á la horrib le herida que so lialiia 
causado in ten tando  levantarse la tapa de los sesos. 
La lia 'a se habia corrido  sobro la superficie del hue­
so del paladar, saliendo liácia la oreja derecha. La 
dilatación de la pólvora habia dilacerado de una m a­
nera espantosa las parles blandas de la cara.

y  con todo, la catástrofe de su ejército  no era  cu l­
pa suya. Hasta parece, por lo que dicen hoy nues­
tros periódicos, que el iiileiidenle T estaos inocente 
(le ese desastre, ó por lo m énos que está  en actitud  
de p resen tar una carta  de indem nidad  del m inistro  
Gam betta.

De todos m odos, cuando in terv ino  el a rm isticio , 
ese ejército  estaba en seg u n d ad . Bourbaki, an tes de 
realizar su  desesperado propósito de no sobrevivir 
á la ru ina de su pais, liabia asegurado la. linea de 
re tirada  de sus divisiones, diezm adas por el frió y 
el ham bre.»

Leemos en un periódico :
«La m ayoría de los diputados italianos aprueba el 

tratado de ganm lía en lo que .se refiere al Papa, que 
tendrá una  lista civil de 3.225,000 francos, y q u e ­
dará dueño del Vaticano, de San Juan  de Lctran , de 
Castel-Gandolfo y del Museo del Vaiicano.

Debe adenaás qu ed ar exento de im puestos y  gozar 
del derecho de ex territo rialidad .

El colegio de C ardenales, las nuncialiiras y las 
residencias pontificias gozarán dcl derecho de in m u ­
n idad.

Los correos y  telégrafos para el Papa serán lilircs 
hasta la frontera.

El Papa nom brará los Obispos.»

De Lyon escriben el dia 1.® lo siguiente:
«El A yuntam iento de Lyon ha publicado un ban­

do declarándose en contra de la capitulación de Pa­
ris y en favor de la guerra  á todo trance. A y e r, en 
las principales reuniones públicas, se declaraba á 
Ju lio  Favre tra id o r é infam e.

En la reun ión  que  tuvieron anoche los jefes de la 
Guardia nacional se adoptó igual deci.sion; poro todo 
era pura  palabrería , y  no se tomó rc.solucion alguna 
práctica para la g u erra  á todo trance; tenga Vd. por 
cierto que esa gente no irá á batirse.

Todo me hace so.specliar que se trata  de instalar 
en esta una verdadera  rebelión contra el Gobierno 
de Pcris. Los garibaldinos llegan aqui en tropel; han 
abandcnada á Dijan, porque lo- pr-.isianos c ircu n v a­
len d icha ciudad para envctvsrias. El arm isticio  para 
el ejercite  del Este no estaba firm ado todavía.
; La com pañía del cam ino de h ierro  ha sacado tam ­
bién de Dijor. su m aterial m óvil. Los h ab ita rla s  de 
dicha ciudad han preferido los prusianos á los gari- 
baklinos. Estos últim os dicen que van á revo 'iioio- 
nar á Lyon. Yo creo quo llegará en breve Garibaldi. 
Sé adem ás qne uno de los principales agentes de la 
Internacional de Lóndres está en Lyon para señalar 
la consigna.

Añada Vd. á  todo esto la prencia lie Cluscret; ya 
puede Vd. co n ta rlo  que n o s  espera.

En Villafranca, á pocas leguas de aquí, ha ocurrido 
el lúnes ú ltim o un Iieclio escandaloso: los soldados 
de la legión aisacíana han recorrido las posadas y  ca­
sas particu lares , llovándo.se todos los carruajes y las 
caballerías que encontraron ; y eran m uchas por ser 
dia de m ercado.

En el puob'o ha reinado gran enojo.
Taraliicn hay agitación en Saint-E tienne: el a y u n ­

tam iento de esta población ha resuello  env iar una 
comisión á Burdeos, para pedir qne se concedan fa­
cultades dictatoriales á M. Berlholon, prefecto, j  j. 
ran te  el periodo electoral.»

El Chroniqueur de Frihurgo publica los siguientes 
porm enores sobre la re tirada del ejército  Bourbaki:

«La re tirada  se efectuó por un  solo cam ino que 
se bailaba cub ierto  de escarcha, y por el cual los ca­
ballos á  duras penas podían andar.

Fácil es com prender el desórden que  reinaba, 
pues que así los hom bres como los anim ales pade­
cían un frió extrem ado.

Por e l  acto do un inconcebible descuido se dejó

que los prusianos tuv iesen  tiem po suficiente para 
restablecer los puentes en I.islp, Glairval y Beaiinie- 
les-U am es.

El risiillailu  fué que  el ejército  de Bourbaki, sol*-« 
¡ii'ciidiíío ([or lo-IL incos y p.'T re laguard ia , se cii- 
lo u tró  eiicerni lo en tro  Doubs y la frontera suiza, 
li-íbiendo sido eiii;)Ujjdas li.jcia el m onte algunas di­
visiones, cuya linea de re tirada corló el enem igo.

-Ayer, m ien tras me encontraba yo en .Morteau, 
llegó el general G istella con su  ayudante  y su escolta 
y con los restos de las tropas que pudo salvar en  el 
desgraciado encuen tro  que tuvo en P on t-aux- 
M oiilins.

Segiin parece, ese- general habia recibido órden 
de ocupar con 3,000 hom bres esta posición ocupada 
I> o r los p ru  danos.

El general Ca.stella es n a tu ra l de Frihurgo , y m e­
rece en alto grado el aprecio de sus tropas ¡lor su 
celo y por sus hum anitarios sentim ientos para con 
los soldados, poco acostum brados hasta aquí á que 
se les l e n p n  consideraciones.

Un oficial francés me ha referido que  el general 
Castell», h qu ien  se confió la re taguardia del e jé rc i­
to de Bourbaki, supo proteger con ra ra  hab ilidad  y 
laclo la re tirad a .

El mismo general se ha dirigido á Pourla lie r.»

Se leo en /j-  S a in t public  do Lyon:
«El general de Manteiiffel , ([ue según p a rec e , no 

quiere reconocer á G aribaldi el carácter de belige­
ran te , se lia apoderado esta m añana por sorpresa 
de la ciudad de Dij n .

El ejército  de Garibaldi se halla en reí irada hácia 
Lyon.

Hay ((iiieii opina que la ocupación de Dijon cons­
titu ía  una de las condiciones del a rm isticio , y  no fal­
tan otros quo dicen que los garíbaldinos han sido 
los prim eros en ((uebran lar el arm isticio  propuesto.

Eli el estado aciiial de las cosas, es imposible d e ­
te rm in ar las causas de tan grave acontecim iento.»

Los candidatos propuestos en Burdeos para ias 
próxim as elecciones son: M.M. Thiers, Diifaiire, Bon- 
net, Borg, Briliazac, Carayon. L a tó n , Dccmcos. Foiir- 
iiier, G uestier, Jobnslon , Jo iirnes, l.iir-S aluces, Pai- 
llieres y  Princeteaii.

A nuncian de Berna (|iie se está form ando en Gi­
nebra un com ité para poner en  juego todos los m e­
dios m orales \  m ateriales, á fin de im pedir la an e- 
sion do la Al-acia y la Lorena á .Alemania.

La excepción hecha en el arm isticio  para el e jé r­
cito del Este ha sido aili severam ente juzgada por to­
da la prensa. Los soldados que com ponían el ejercito  
han sido aoogidus con gran sim patía. El Gobierno fe­
deral hace un em[>róstito de 13 m illones de francos 
para a tender á sus necesidades y p rep ara r su  aloja­
m iento en las iglesias.

En todas partes se form aban com ités para auxi­
liarlos.

Leemos en un  periódico:
«Como sucede siem pre que el éxito no acom pa­

ña á las m edidas de los gobernantes, en Francia se 
lia levanl.ado un grito  general de resistencia con­
tra  el jóven Mr. G am betta, que so em peña en m o­
nopolizar el poder y en seguir trem olando la b an ­
dera revolucionaria. Cuando se li* sabido que las 
desgraciadas operacionc.s de Bourbaki, que le obli­
garon á a te n ta r  á su  vida, e ran  consecuencia de 
las órdenes term inan tes de Gam betta; cuando se lia 
Iieclio público (lite el general Faidberbe re n u n c ia ­
ba su m ando porque Gam betta le obligaba á b a tir­
se con los prusianos en las condiciones m as d esven­
tajosas; cuando se lia rellcxionado (jiie ¡las insensa­
tas inconipatiliilidades establecidas en el decreto  
electoral, alejaban de la Asamblea á los liom brcs 
políticos m as im p o rtan tes , au torizando la elección 
de lo.s oscuros revolucionarios quo hoy se hallan al 
frente do los departam entos y en los puestos m as 
lucrativos; la indignación no ha conocirlo lim ites, y 
será difioil <|ue Gam betta pueda resistir á la guerra  
que  Ib  hacen sus com pañeros de I’a rís , y  á  la c ru ­
zada que con tra  él levan tan  to lo s las opiniones con- 
sei'vailoras. El jóven republicano ha defraudado to­
das las esperanzas que en el sa fundaban , y  si in­
tenta ponerse al frente de los ro jos, su iiilluenoia 
acabará aun m as pronto.»

NOTICIAS GENERALES.

A nteayer comieron conD . Amadeo les Sres. T o ­
pete, Ulloa (0 . Augusto), b rigad ier Roseil, Sardoal, 
B cranger y  Balaguer.

Los dem ás individuos de la comisión que fué á 
Florencia y se liallan en  .Madrid, fueron invitados 
ayer por D. .Amadeo para que le acom pañasen en 
su  m esa.

Segnn escriben  á un periódico , en uno  de lois
ejércitos quo sitian  á Paris se ha form ado un á lbum , 
á lbum  de la m u erte , con las fotografías de loa in n u ­
m erables oficiales alem anes que han m uerto  en la 
cam paña Horroriza la vista de lauto jóven llimo de 
vida y  distinguido.

Ha sido trasladado d é las  prisiones m ilitares de
San Francisco á la cárcel del .Saladero, el propagan­
dista republicano , redactor que fué del Cómbale, se­
ñor Córdoba y  López.

El enea gado de Negocios de Francia lia sido re­
cibido ayer por D. Amadeo en audiencia p a rticu lar, 
con objeto de tiacer la entrega de la carta  contesta­
ción del Gobierno de la defensa á la com uiiieacion 
del de España sobre la elevación al trono de dicho 
señor.

Dice un periódico que ya es un»  cosa acordada 
que la exposición de Bellas A r l e s  .se verifique en O c­
tu b re .

Dentro de pocos dias, añade, aparecerán en la Ca­
ceta el reglam ento y la convocatoria.

El cambio de tiempo que se experim enta ea Ma­
drid  es general en toda España, según escriben de 
las provincias. La nieve ha principiado á derre tirae , 
y es regu lar que m uy  pronto desaparezca de todos 
los puntos que hasta ahora ha cub ierto , con lo cual 
podrán em prenderse  de nuevo las faenas de los 
cam pos.

Ei sábado últim o á las diez de  la  noche falleció
el señor c. nde do Villnnueva de la Barca, dejando 
en el m ayor desconsuelo á su familia y  num erosos 
am igos.— R. I. P.

Hé aquí e l estado  san itario  de la sem ana pasa­
da que publica El S ig lo  Médico:

«.Asi como Enero principió y  term inó  con frios, 
heladas, nieves y  lluvias, concluyendo de la m isma 
m anera, cu los d ia sq u e  llevamos de Febrero ubsér- 
vanse los m ism os fenómenos meteorológicos, si bien 
aquellos no son tan intensos, pues el term óm etro  no 
ha descendido del grado de la congelación. Los vien­
tos. aunque dcl p rim er cuad ran te , alguna voz sa lla­
ron al Siid y al Siid-Este, coincidiendo con el des­
censo en la colum na barom étrica, lo que  hace p re ­
su m ir no escasearán las lluvias.

Siguen observándose las m ism as enferm edades de 
que dimos cuen ta  en nuestro  estado sanitario  an te ­
rior, estando á la órden del dia toda clase de afectos 
catarra les y loum áticos: no fallan las afecciones 
nerviosas, las fiegm arias de las m em branas serosas 
y m ucosas, y la s  de los parenquiiias, parliciilarm ente  
de las vias respiratorias. Las dolencias crónicas seau- 
ineiUaroii g randem ente  por la dureza del tem poral, 
siendo no pocos b.s eniernios que á ellas sucum bie­
ron. U ltim am ente han dism inuido m uy notablem ente 
las enferm edades erup tivas, con especialidad las vi­
ruelas, siendo benignas las pocas que se presentan .»

Ha llegado ú  M adrid una com isión de Z ara­
goza con objeto de da r gracias á D. Amadeo por el 
donativo que ha hecho á favor de los que  más lian 
sufrido con las inundaciones.

A nteayer p restaron  ju ram en to  de fidelidad á
don .Amado ante los com andantes generales d(> los 
departam entos del Ferrol y Cádiz, todos los jefes y 
oficiales del cuerpo eeiiera íde  la arm ada y sus auxi­
liaros.

Scguu «La ro rre sp au d en c ia ,»  ay e r alm orzaron
con el Sr. Ruiz Zorrilla, cx -p resid en te  de bis Córtes, 
el señor m iuistro  de M arina, el jefe de la secre taría  
del m in isterio , Sr. Loñu, y  algunos de los jefes del 
alm irantazgo que lo acom pañaron en su  viaje á Ita­
lia  en la escuadra del M eiliterráneo.

Y siguen ios banquetes.
.A la comida que tuvo lugar anteanoche en p a la ­

cio, añade el m ism o periódico , asistieron los d ipu­
tados que acom pañaron á D. Amadeo desde F lo ren ­
cia y los m inistros que fueron á recib irle  á  C artage­
na. En la musa ocupaba la derecha de D. Amadeo el 
Sr. Topete y  la izquierda el m in istro  de Gracia y 
Justic ia ; el asiento de frente lo ocupaba el duque 
de T c tu an , qu ien  tenia á su  derecha al Sr. Bc- 
rnnger.

Hoy tendrá lugar otra co m id a , para  la que  han 
sido invitados los ex-diputados que estuvieron en 
Florencia y regresaron autes de la venida del rey.

Pues señor, la situación con tinúa sién d o la  m ism a. 
La Correspondencia dice tam bién  q u e  el Sr. Alva- 
reda no podrá a.sistir á dicho banquete  por estar en­
ferm o.

El domingo hará  su en trada en la Academia de
la lengua el Excmo. Sr. D. Antonio Rios Rosas, de 
cuyo discurso un periódico ha oido h a ce rlo s  m ayo­
res elogios.

Conteslará al orador y  hom bre público el señor 
de  Puen te  y Apececliea.

Antes de su frir la peligrosa operación q u irú r­
gica ucordadu por los facultalivos, el ¡señor conde de 
San Luis im p oró la bendición del Papa, y el Carde­
nal Antonclli telegrafió notificándole quo Pió IX se 
la daba.

El S r . Nandin continuaba ayer ,'en el estado 
m ás .satisfactorio.

Han sido nombrados consejeros de F ilip inas,
D. Cláudio Montero, D. Ju an  M artínez Ploxves, don 
Tomás i,opez Vcrjes, y  secretario  D. Diego Suarcz.

Scgnn dice un periódico, al S r. Urquijo, d ipu­
tado general de .Alava, y  rico capitalista , se le lia 
concedido titulo de Castilla con la denom inación de 
m arqués de Urquijo.

En la madrugada de ayer se ha hundido parte
dcl tejado y  azotea de la caga que ocupa el café en la 
calle de las Maldonadas, ocasionando una herida  leve 
en la cabeza á u n  hom bre.

M añana satisfará la T esorería cen tral de la Ha­
cienda pública el cupón vencido en 31 de Diciem bre 
ú ltim o, cuyas carpe tas se hallen señaladas con los 
núm eros 131 á UJ7.

Dice ei «Diario de Barcelona» del domingo:
«En la m añana de ayer el reverendo Cura párroco 

de Santa Perpétua de Mogudu, que acom pañado de 
su señor padre .se dirigía á  la estación de MoHol, fué 
acom etido por varios hom bres que, arm ados de t r a ­
bucos, robaron á en tram bos los relojes y  todo el di­
nero que  llevaban.»

Parece q u e  el Sir. A llende Salazar, esp itan  ge­
neral de las Provincias Vascongadas, ha salido para 
su destino.

La rom ería de T etuan  estuvo ay e r m uy concu r­
rida. Los balcones dol pueblo estaban adornados con 
colgaduras, y á la en trada habia colocado un arco 
con los re tra tos tle los generales qu« estuv ieron  en 
Africa.

Anuncia iin periód ico  que anoche salieron
para Italia los oficiales que  v in ieren  con don 
Amadeo.

El C írculo M ercantil está redactando una ex­
posición á 1). Amadeo pidiendo que proteja el pen­
sam iento de una exposición universal en Madrid pa­
ra el año próxim o.

Se ha dado principio á la p lantación de un j a r -
din á la inglesa en el parque del in in isle rio  de la 
G uerra.

El S r. Ayala n o  asistió  a y e r  al m inisterio , se­
gún dice un periódico, por bailarse algo indispuesta .

Cada dia va en aum ento la cu ltu ra  de M adrid,
y es m ayor la vigilancia de sus au toridades. .Ayer, 
por ejem plo, se d ivertía  un  mozuelo colocado en la 
baranda de la plaza de Bilbao en  ap ed rear los som ­
breros de los quo transitaban por la calle de San 
Bartolomé. El mozo deliia ser oficial de som brerero  
según el afan que dem ostraba cu estropear este r id i­
culo artefacto.

Tocóle á un  caballero la desgracia de ofrecerse co­
mo blanco de los acertados tiros de aquel jóven be­
duino, que se libró corriendo de las m anos de su 
v ictim a, no sin haber recibido dos pedradas. Y á lo­
do esto no se presentó un solo dependiente  de au to ­
ridad, ni el caballero pudo hallarlos por aquellas 
calles, uuiniue es verdad  que se le olvidó reg istrar 
los portales y tabernas. Hubo carreras de pilluelos, 
voces y  los correspondientes corrillos de com adres. 
¿I’a ra  (pié se paga tan enorm e sum a á unos em plea­
dos que  jam ás se encuen tran  en donde sii presencia 
es necesaria?

Las tapas de las bocas de riego, robadas en  su 
m ayor parte , hacen el elogio de los dependientes de 
policía u rbana; y solo falta que  las pedreas y  des­
m anes de los vagos vengan á com pletar el panegí­
rico en  favor de los del órden público.

T rein ta  y  cinco años de éxito  y las m uchas c a ­
ras obtenidas, confirm an la reputación dcl vino de 
zarzaparrilla  y  de los Bulos de .Armenia, dcl doctor 
Ch. Albcrt. Ambos m edicam entos los recom iendan 
los m édicos de los hospitales de París á la.s personas 
a tacadas do enferm edades contagiosas , cánceres ó 
tingas, escrófulas, vicios de la sa n g re , etc. Para m ás 
detalles, véase el Tratado de las enfermedades secre­
tas por el doctor Ch. A lbert, (jue se da gratis en to­
das las farm acias y depositarías del vino de zarza­
parrilla  y  Bolos de A rm enia.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . S a n  hom ualdo, abad, y  S a n  R i­
cardo, rey  de Inglaterra.

S a n io  d f. m a ñ a n a . S a n  Juan de M ata, fundador.

CCLTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la igle­
sia de m onjas T rin ita rias , donde se celebrará á San 
Ju an  de Mata, fundador, con Misa m ayor y serm ón, 
y por la tarde com pletas y  reserva.

C ontinúa la novena de la Virgen de las Maravillas 
en la iglesia do m onjas de D. Ju an  de Alarcon 
las diez será la Misa m ayor con serm ón quo predi­
cará D. V icente Pastor y López, y  por la tarde en los 
ejercicios será orador D. Jaim e Cardona.

C ontinúa por la noche en San Ju a n  de Dios la no­
vena de la Candelaria , y  d irá  el serm ón el Padro 
Tornos.

V i s it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora 
de la Concepción en San P ed ro , ó la de la Medalla 
Milagrosa en San Ginés.

á

Se reza de San Ju an  de .Mala, con rito  doble y 
color blanco.

Im pren ta  de E l  P e .n s a m ie n to  E s p a ñ o l ,  

Pelayo, 34, 
á cargo de Raque Labajos y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




